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Exposición Floral
Tuyo lugar el 22 del corriente la apertura 

de la  exposición de floricultura y arborieul- 
tu ra , en el mismo local que se había efectuado- 
la exposición pecuaria.

Las’ instalaciones de los señores *Margat y 
Basso, liad a  dejan que desear y estudiado el 
conjunto d é la  exposición por personas com
petentes, el juicio no púede ser mas satisfac- 
to rio 'bajó  efr punto de v ista de técnico, estan
do representadas las principales especies.del 
reino .vegetal en convenientes m acetas y en 
cuadros bien proporcionados en el suelo.

E stas fiestas necesitaban iniciarse al calor 
-de la paz y del progreso privado y para apre
c iar el colorido de la füncion, dam os con los 
discursos de apertu ra , la-opinion, em itida por 
la prensa.periódica.

‘EX PO SICIO N  HORTICULTIVA
( REPORTAJE )

Algo hablá dicho ya la prensa local res
pecto a  la Exposición de H orticultura, recién- 
tem ente organizada por la Sociedad Rural.

Como se había anunciado, tuva lugar, hoy 
á las 2 p. m. la inauguración oficial de ésta.

Se verificó en el mismo local en que se 
efectuó la agro-pecuaria, cedido^ galantem en
te por su propietario, á  la R ural, hasta fin de 
ano. Sentim os ignorar el nombre de ese 
generoso, caballero.I i

Sólo sabemos que es herm ano político del
señor Ponce de León, otro hom bre laborioso* •
de este país.
. La actual Exposición de H orticultura, para  
ser la prim era aquí dqnde hay tanto-egoísta, 
no está m uy#pobre que se d iga..

Si lodos los que pueden y poseen magnífi
cos jard ines en, los,a lrededores de esta ciu
dad, jard ines que son la* adm iración de los 
europeos aue nos visitan, hubiesen querido 
contribuir á  dar más. explendor á este acto 
•imprimiéndole á la vez m ayor vida, entón- 
ces él asunto que nos ocupa no seria un em
brión, un simulacro; pero hay cosas que valen 
m ás para  'calladas, puesto que si ño nacen 
rxpontáneam enteen el individuo, es predicar 
en "desierto. ’

La Rural no há de acobardarse por esto.
Creemos que sus miembros,' corfio hombres 

prácticos que deben ser, estarán  de antaño 
curados de desencantos.

Sigan la senda honrosa que se han traza
do, apartando lentam ente del * caminó los mi
les de-guijarros que hallan á su paso.

De otro modo*es imposible llegar á la meta*
Al fifi, los egoístas han de comprender, 

que hasta por conveniencia es bueno a rri
m ar el hombro á las*obras de progreso.



Montevideo, para jardines como para mu
jeres hermosas, es una maravilla.
• Verdad es que hay tanta analogía entre una 
y otra cosa, que forzosamente han dehallarse 
siempre unidas las mujeres con las flores.

De manera, pues, que habiendo aqui tantos 
y tan preciosos jardines, Cualquiera supondrá 
que la Exposición que nos ocupa está jljí in
mediata relación con lo expuesto.

Nada de eso; la verdad.
Esto no hace desmerecer en un ápice si

quiera la obra del señor Ordoñána y sus 
demás compañeros.'

Hay pocos, pero bdenos.
Así vénse aparecer allí en primera fila á. 

horticultores de la'talla de Pedro Margát y, 
sus hijos, y de Basso.*- ■ v i

Los señores Margat hijos son o'orapatriotas 
nuestros.

Su padre fundó en. 1841 en éste país el 
primer establecimiento de horticultura, en 
regla, que se ha conocido en la América del 
S'ud. • -

Durante cuarenta y dos año^ ha trabajado 
en ese establecimiento el señor Margat de 
una manera incesante, acompañado de sus 
laboriosos hijos, y ahora empiezan á recoger 
los merecidos frutos.

Surten de plantas finas á toda-la América, 
yen los primeros jardines botánicos de Eu
ropa lucen sus heléchos y otras muoliísimas 
especies.

El señor Basso si'gue en las mismas tareas, 
con envidiable éxito. Posée además conoci
mientos científicos en el ramo, á que sé de
dica. • , , • ,

Margat y Basso tienen en esta Exposición 
magníficas instalaciones, y á las de estos se-' 
ñores siguen otras en menor escala, pertene
cientes a algunas conocidas personas de esta 
sociedad, pero goc^s. • _ . *

El golpe de vista que presenta la Exposi-. 
cion desde la portada central es sumamente 
pintoresco.
. En el centro grandes parterres de formas 

caprichosas. »
A los costados bonitas arriátes.
Entra uno allí, y á poco andar se encuen

tra de maños a boca con el activo é inteligen
te Secretario de la Rural, Lucio Rodríguez 
Diez, con el oficial l.° Sr. Regal y con el 2.° 
el jóven Cassamayou.

Estos señores se multiplican en atenciones 
con todos, explicando minuciosamente todo lo

que un Cronista desea saber .'en tales casos.
A. todos ellos.les agradecemos las deferen

cias usadas para con nosotros. Son dignos 
empleados de la benemérita Ryral.

En las varias insialacíofies del gran patio, 
se encuentra inmensidad de plantas de jardín, 
presentadas por el señor Ferreira, señorita 
María Perez, hermana del caballero Juan 
María, Margat, Basso, Ordoñana. .

En el salón ' espacioso donde se effhibia el 
Musdb de la Rural, están expuestas algunas 
Colecciones de las mismas personas; una jar
dinera curiosísima, de ddn Benjamín §ienra, 
hecha .con pifias y flores de ciprés. Una cesta 
de flores preciosísimas hechas con escama'de 
pescado y" conchilla. La autora de este .traba
jo es doña Josefa Cavia de Latorre, madre 
de don Luis de. la Torre, septuagenaria hoy. 
Dama de lo más distinguido de esta ciudad, 
de ejemplares virtudes. 1 
• Lo hizo en su juventud estando «su esposo 
emigrado enpl Brasil.
• Una estancia en miniatura, trabajo de la 
señora de- la Sierra de Ordopgna.’

Muestras de.plantas útilísimas, del señor 
Balparda, etc.

El conjunto es bello.
La ceremonia de-apertura fué sencilla.
Había sido invitada la Junta Económico 

Administrativa, cuyo Présidente no ha asis
tido por estar enfermo; y los demás miem- 
.b.ros creemos que por.celebrar sesión.

El acto fué abierto por el señor Ordoñana,
;el cual pronunció el siguiente discurso: .

‘Señores:
] No es posible coordinar discursos ni tren- 
zár pensamientos- en medio de las preocupa
ciones del trabajo; es pQr esto por lo que fié 
de limitarme á,manifestar, que como conse
cuencia de la exposición pgro-pecaariíi, se 
manifestó el de«eo de.otras exposiciones, en.- 
tre las cuales la de floricultura se presentaba 
con todos los prestigios primaverales, y con 
la manifestación, expontánea de l°s fiue o®-" 
Icen del cultivo y propagación de las plantas, 
toda una industria de etiqueta, de cumpli
miento y de.adornoí

Desgraciadamente, los mismos que alenta
ron la idea en los esfuerzos de la Asociación 
Rural, dieron ó han dado paso atrás cuando 
habia de llevarse á- la práctica lo, que prác
ticamente quería demostrarse: tflie ia región 
floHcola de Montevideo, es la primera de su 
órden en todo vi continente. Sud-,americano,



No importa: los señores Margat, aquel 
Margat que inició en este país la revolución 
hortícola y florestal y el señor, Baso, qu,e tan
to -buen nmpnbre va adquiriendo en lajs re
giones de los altos cultivos industriales, con 
testaren á la solicitud y programa de la 
Rural; vinieron adhesiones y sicopatías como 
las de la señorita, de Pprez, señora de la 
Torre,-señQr- Ferreir'a y oteos,, pero asi mis
mo, la exposición se ejdeuta, se rompe con 
la indiferencia, se aíslan los elementos de 
falso progreso y se luden los suficientes prin-, 
cipios para hacer escuela, para infpndir con
fianza y para resolver estafe problemas de 
positivo provecho de los pueblos,porque es en 
estos certámenes, ervdonde . se da cuenta de 
la riqueza máxima de las naciones y délas 
derivaciones que se.; siguen efectuando, al 
pasar por fel tamiz de la moral-social y mani- 
jestarse en la dignificación de las industrias 
generales, de la producción.

Los romanos, mitológicamente tenían áusv 
diosas y dioses, consagrado su dia-á la dio- 
jsa Flora, y.se'agitaba el agro-romano, y se 
cubrían "de flores sus matronas y doncellas; y 
la,Via*sacra'destináda á expléñdidas
manifestaciones en la via Floral de Tos pri
meros dias del mes de Mqy.o, en que se dis
pensaban premios y "se hacían distinciones á 
los que se elevaban spbre, las superficies ge
nerales eñ el artístico ramo» de la produc
ción Floral. f

Nosotros empezamos, ese trabajo ccfn los 
modestos materiales qne se observan’y si-nó 
contásemos cotí la .benevolencia de los visi
tantes, nuestro ánimo decaería; j usto es pues 
esperar que esa benevolencia se manifies
te en cualquiéra de las categorías y que se 
asignen á la estimación y al aprecio que se 
trace de la voluntad.

Hé.diphó.
. El Sr. Balparda, también, dió lectura áotro 
interesante discurso, relativo al acto. •

Antes de todo esto,la banda de música per
teneciente i  la Escuela de Artes y Oficios to-, 
eó el Himno National.

El público, que era escasísimo, y que apé- 
nas alcanzarla á cuarenta personas se disemi
nó por las distintas instalaciones de la Expo-‘ 
sicion, la que merece* ser visitada.
, El esfuerzo.de la Rural vale muc.ho. No.ne- 
cesila elogio de especie alguna. Está en'-la 
conciencia de la gente honrada de éste país, 
que es una asociación de hombres útiles, envi

diable titulo en la época de {egoísmo que la 
humanidad atraviesa.

Quedará abierta hasta el 27 del corriente 
esta Exposición, en cuyo día serán vendidas 
en público remate las plantas allí exhibidas.

El Ferro Carril

Hó aquí el discuVso que pronunció el señor 
don Federico E¡. Balparda, en el acto de 
inaugurarse la Exposición de floricultura:
Señor Presidente, señoras y señores:

Como»miem,bro- de la Comjsion encargad» 
por la Junta Directiva de la Asociación.Rural-, 
de preparar lo necesario, para la celebración 
de este concurso, voy á permitirme hacer uso 
,de la palabra.

El redimido,núpnero de expositores que ha 
acudido á nuestro, llamado noá da una alia 
idea de lo que pudiera ser esta fiesta-, pon la 
cooperación de todas las personas que, po 
seedoras de jardines, han podido fácilmente, 

‘y diré ftiás aúnj debido concurrir. .
No se atribuya á falta de nuestra Comi

sión. Hemos empleado tódos los medios que 
• se acostumbran en tales casos; desde los pro
gramas y llamativos ‘en general, hasta los 
requerimientos en particular, por escrito y 
ruegos de palabra. Pero casi todas nuestras 
diligencias se han estrellado con la.indiferen- 
cia, ó más bien.la incertidumbre y'descon- 
fianza qué se tiene á todo lo désoonocida. Por 
otra parte, di mal tiempo ha venido tambieri 
I  conjurarse don nuestros planes.

Nb se extrañe pues, qî e en está primera 
Exposición de Floricultura sean ppeo nume
rosos los expositores. Es el primer paso ¿fue 
damos en el camino espinoso de loá que fran
quean las selvas vírgenes: donde, ántes de 
recoger el fruto apetecido,* deben sufrir’los 
aguijones de la indiferencia ó el'excepiicis- 
mo. ¡Fellces.de nosotros que, ási mismo, he
mos‘tenido la dicha de contar con la coope
ración do los principales floricultores de 
nuestro país! y tanto es más de agradecer su 
cooperación, cuanto que—en honor á la ver
dad sea dicho—no podían hallarse convenieq- 
temente preparados para la presente exhibir 
cion; pues aún cuando desde hace meses se 
venia anunciando, es recien á mediados del 
pasado qqe se Resolvió definitivamente cele
brar su inauguración en el dia de hoy.

La Exposición que presenciamos no es 
.pues, sinó un primer ensayo precursor de los



brillantes resultados que deben esperarse en 
las futuras exhibiciones. Tenemos motivos 
para así esperarlo; bajo un clima tan benigno, 
un.suelo tan'fértil, regado por una red de 
cristalinas aguas, y sobre todo, por el espí
ritu de la mujer uruguaya, tan elevado, tan 
sentimental, tan poético. ¿Y qué puede ha
ber que más evoQue todos «esos sentimientos 
que la ñores, aquí donde la naturaleza se 
muestra siempre risueña cor^sus cojlados cu
biertas de verde grama y sus límpidos y mur. 
muradores ¿irrogúelos, en cuyas aguas. se 
miran los arrayanes, sarandies y ceibos?

Es nuestro clima tan benigno y la poéicion 
que ocupamos *en el globo terráqueo tan fa
vorecida, que nos es posible cultivar con 
éxito, no sólo todas las plantas de los países 
templados y aún frios,’sinó, mpch'as de lap 
regiones intertropicales, • siempre que las 
plantas sean preservadas de los vientos. Co
mo ejempl.o están los numerosos bananeros, 
que, al aire libre, prosperan en mpehos pa- 
tios de esta ciudad.

En nuestros climas templados,, es donde el 
hombre siente, más goces en vivír-en familia
ridad con la naturaleza; y si la vida y el bu
llicio de las ciudades han embotádo en él esos 
dulces sentimientos, con estas Exposiciones 
se despi.erta.y .estimula el gusto', por el culti
vo de las flores, en todas! las clases sociales.

Los ric.os énconti;arán en sus jardines un 
ejercicio higiénico y un desoansqá las fatigas 
mentales; y el pobre, cultivando en tiestos ó 
macetas algunas plantas, hallará una distrae-* 
cion, que á lá*vez de vincularlo más á la fa
milia, fuente de los más puros goces, fomen
tará los sentimientos delicados y sencillos, 
grabando en su mentóla idea-de lo bello;—y 
dejo bueno, al alejarlo de las malas.compa
ñías, con quien suele gastar los pocos recur
sos de que priva á si* familia;

El gusto por el cultivo de las flores nordebe 
ser un monopolio de la riefueza. Es una ho
nesta y agradable pasión, qu$ puede encan;- 
tar tanto al pobre corpo al rico.

La verbena conocida por Margarita punzó, 
no es más brillante, ni la blanca más aro
mática en el jardin del opulento que en los 
tiestos de la ventana del obrero. Muchas 
lindas flores, como los claveles—I I  los que 
tenemos en este local una preciosa colección— 
parecen haber sido creados para vivir en Ja 
escasez, como el pobre; y prosperan admira

blemente, casi sin cuidados, en las ventanas 
6 azoteas.

Despertemos, pues, particularmente en el 
pobre, el gusto por éf cultivo dq^las- flores, 
ya. que esta noble pasión-es la que nos corres
ponde, por la bonda.d del clima de nuestro 
pafs, y el carácter de sus habitantes.

Como prueba, consultemos la historia de 
todos los tiempos.y todos los países, y se verá 
que allí donde la ifcponente naturaleza do
mina al hombre, con sus cataclismos, sus 
bosques ’ impenetrable^ ó sus inaccesibles 
mont&ñas^el carácter del hombre es sombrío, 
inclinado á1 la superstición, y dominado por 
religiones sanguinarias y espantosas; mién- 
tras que los dioses familiares de Ja Grecia, 
responden al aspecto risueño de su feraz y 
poco accidentado suelo, sus bellas.playas y 
delicioso clima, embalsamado con el aroma 
de sus florestas ó templado-con las brisas del 
mar Egeo; y es porque la prosp*eridad y el 
caVácter de los pueblos sé fbrma, especial
mente,-bajo la influencia del clima,- el ali
mento, el suelo y el aspecto general de la 
naturaleza. Basta decir que él originario 
pueblo árabe, rryserable raza de pastores va
gabundos, trasladados á las feraces campiñas 
y a! dulce clima de Andalucía, -fundaron gran
des ciudades fomentando la agricultura, las 
ciencias, las artes é industrias, para volver 
ásü profundaignorancia ybarbáriecuando fue
ron desterrados á las abrasadoras costas afri
canas; quedando tan sólo, de tanta opulencia, 
como recuerdos vivos de su civilización, las 
joyas Arquitectónicas afiligranadas de la 
Alhambra, el Alcázar de Sevilla y demás 
antigüedades moriscas.'

¿Qué hay de extraño, que poseyendo nos
otros el climá de Andalucía tengamos los 
njismos dones de aquel llorado paraíso de 
los árabes, que como .Grecia é Italia hizo vi
brar la lira de los poetas de todos los tiem
pos^ * . .
• Qué extraño que los que visitan nuestro 
país, se admiren déla cantidad de jardines 
que rodean á Montevideo? • •

Pero, basta de digresiones:
Señoras y señores.
Recien empieza á ser conocida en nuestro 

país la importancia de las Exposiciones, que 
son, de las.modernas creaciones,una de las d§ 
más benéficos'resultados-para el progreso de 
la .labor humana. - *

Hále cabido la satisfacción á la Asociación



Rural de tomar la iniciativa ‘para esta Ex
posición;-‘tánto en*bien délos distinguidos, 
floricultores aquí presentes, cpmo de la po
blación, en general, cuyos elevados senti
mientos deben realzarse, aun más,!con la 
contemplación de lo fruís bello qüe nos ofre
cen las obuas del creador: las. flores.

Si algo ha dejado que desear la falta de 
asistencia' por parte de .muchos que debieron 
haber concurrido, no asi puede decirse, con 
respedte á la belleza, magnificencia y mérito 
de las plantas*expuestas, que podrían figurar 
dignamente, mpchas de ellas, en cualquier 
concurso.
’ Sólo nos resta agradecer la decidida y f  a- 

liosa cooperación de los señores Margat y 
fiasso, sin los cualés nos hubiera sido impo , 
sible realizar la Exposición; y pedir seáis in
dulgentes con este primer ensayp. •

(La Tribuna Popular.)

ÉL CULTO DE LAS FLORES ’
Entrojas. particularidades agradables é hi

giénicas de esta ciudad, que llaman la aten
ción del extrangero, fig-ura sin duda alguna 
la afición al cultivó de las flores, espléndi
damente revelada en, nuestros patios y en 
los jardines de la cercanías donde las fami
lias pudientes se refugian durante el "verano.

Hay un dia en que como piadoso tributo á 
Ja memoria délos séres queridos que termi
naron su jornada, se acumula una inconcebi
ble y variadísima cantidad de aquellos her- 
.mo.sos y fragantes dones de nuestra vegeta
ción; pero no circula en ellos . la sávia, ni 
brillan los'colores, ni 'embriaga'el perfume 
como cuando absorben la vida en la tiérra 
generosa, que los alimenta con sus jugos.
• Enla exposición recientementeinaugurada, 

el culto de las flores ofrece *todos los atracti
vos de que las han dotado la naturaleza *y el 
¿rte. Es un Edén, donde al ládó *del helécho 
arberescenté arrebatado á las fragosidades 
pantanosas de Tacuarembó, vése la yerba 
que sirve para: bordear las caprichosas sen- 
dasdel jardín,ej arbusto elegante que alegra y 
embellece los patios,* el. árbol que nos brinda 
sombra y frutos, y las inumerable formas y 
matices de las délic.adas plantas que proveen 
los jarrones* del salón' y que én.el cabello ó en 
el «seno realza los encantos de la mujer.

Invitamos á las damas á prestigiar con su 
presencia la exposición de floricultura. Así 
tendrán rivales las flores, y así el sexo feo se

verá forzado á contribuir al éxito, atraído 
por la fuerza irresistible de la gracia y la 
belleza. •

(El Siglo).

EXPOSICION DE FLORICULTURA 
Ayer á las 2 de la tarde se inauguró esa 

Exposición que el celo y entusiasmo de algu
nas socios de la Asociación Rural del Uru
guay han llevado á feliz término. • 

Después de tocar el Himno Oriental, el 
señor Ordqñana- leyó . un sencillo discurso 
inaugurando el acto, siguiéndole el señor 
Balparda corvotro discurso en que se hacia 
ver la importancia de esos torneos.

Dado por inaugurado él acto, la concurren
cia qué no bajaria de doscientas personas se 
diseminó por el local admirando Jas bellas 
colecciones de plantas que hay expuestas.
. Entre ellas menecen especial mención los 

señores Margat hnos., qüe han presentado 
unas nueve ó diez colecciones de las que 
recordamos las siguientes: heléchos, 54 va- 

.riedades; plantas de adornos, 60 variedades; 
coniferos, 68 variedades; claveles, 30 varie
dades, ‘debiendo hacer notar que los que 
poseen los señores Margat es triple de lo 
expuesto; variedad en gran éfecala de bego
nias, colenofmoran^os y plantas de jardín.

Hay otras colecciones, también muy varia- 
“das y de mucho> mérito, que en otra ocasión 
reseñaremos. ' *

Hé aquí ahora el discurso del señor Ordo- 
ñana:

• (La Colonia Española).

PERFUMES Y COLORES •
LA EXPOSICION FLORAL

Más de una semana llevaba ya de inaugu
rada. la exposición de flores y plantas de 
adorno, llevada á cabo por la progresista 
iniciativa de la laboriosa Asociación Rural, 
y apesaróle todos mis deseos de visitarla, no 
me había sido posible llenarlos, hoy por esto 
y mañana por aquello, que nunca faltan en 
esta vida estorbos y tropiezos que contraríen 
todas las inienciones.
• Pero, tarde ó temprano, todo llega en este 
mundo, y. para mí llegó ayer el dia de poder 
disponer de doŝ  horas* que, con gusto, inver
tí en visitar los improvisados jardines en que 
nuestros* floricultores exhiben sus variadas 
colecciones de plantas de adorno, en el mis
mo local en que dos meses atrás expusieron



nuestros ganaderos sus productos de indus
tria pecuaria, sito en la calle 18 de Julio, 
esquina de la Plaza de Artola.

Montevideo es la Florencia de la América: 
es el país de las flores, debid^ sin duda ála 
circunstancia de haber venido á esta comar
ca hace más' de cuarenta años, el horticul
tor don Pedro Margat, fundador de un esta
blecimiento modelo, que es hoy conocido, no 
sólo en nuestro continente, sinó también en 
Europa, por el contingente que ha llevado al 
énriquecimiento de las coleeciones, con raras 
y hermosas variedades de flores y plantas 
obtenidas en un prolijo é inteligente cultivo.

Don Pedro Margat ha sido el fundador y 
es hoy el propagador de la floricultura qp es- 
ta zona de América, y digo así, porque noá 
esta República se liipitala.provisión de sus 
productos, sinó que comprende también la 
Argentina y gran parte del Brasil* donde' 
anualmente concurre con las novedades ad
quiridas.

Siguiendo las huellas de Margat, el jóven 
don Domingo Basso ha.instalado un impor
tante establecimiento de horticultura, que 
tiene ya también buen nombre conquistado 
en ambas orillas del Plata, y óon tales con
cursos, |  el de otros de menor escala, fácil es 
comprender que la exposición realizada llena 
acabadamente el objeto que la. Asociación. 
Rural se propuso, pues si bien son pocos los 
expositores, en cambio esos pocos presentan 
riquísimas colecciones de plantas de jardín, 
tan completas como pudiera exijirse'por el 
más competente.

La estación gn que esta fiesta se realiza 
hace que falte en ella una de las plantas de 
mayor estimación y belleza: la camelia, cuya 
florescencia ya pasó.

En ese ramo de la floricultura, Margat hu
biera expuesto la más importante colección 
que puede encontrarse, pues nadie poseo la 
variedad de ejemplares que él; muchos de 
los cuales se han conseguido en e.l estableci
miento del Reduelo, y como tales figuran en 
las clasificaciones europeas.

Es de sentirse la falta, pero no tiene reme-, 
dio, porque la camelia, con ese exclusivis 
mo imperioso de la belleza que no tiene más 
atractivo que’el de la corrección de las for
mas, florece en la estación en que todas las 
otras plantas reposan, como temerosa de que

fragancia de las rosas eclipse su gallardía, ¡

ó que-el satinado de las azaleas haga deslu
cir sus pétalos (le marfiL *
. La camelia está, pues, fuera de dpncurso en 
este torneo del perfume y del color, pero no 
por eso es ménos lucido el efecto que á los 
ojos de los’visitantes se* ofrece al penetrar en 
el local de exposición.

A la derecha, se tropieza cqn un grupo de 
rosales, en que figuran más de cien ejem
plares, todos diversos y. clasificados, perte
necientes al ^eñor.José Antonio Férreyra, 
quien como aficionado se dedica al cultivo de 
plantas' de jardín, de las que posee una ya 
riada colección hn su .quinta del Paso del Mq- 
lino, y que no ha podido exponer por ser to
das cultivadas en plena tiqrra. De las doscien- 

’tas cuarenta y tres-variedaces de rosas que 
posee, ha expuesto un'centenar de ellas cul
tivadas en'maceta, y esas solas bastan y so
bran paî a dar una idea de la importancia y 
novedad de su colección, pues hay entre las 
expuestas, variedades notables: cual por el 
tamaño, cual po» el color, ésta por la forma, 
aquella por el perfume, la otra po»- la multi-; 
plicidad de sus pétalos, y todos, en fin, por el 
bellísimo conjunto que forman.

En seguida' se ven dos espléndidas latamos 
borbónicas, tal vez los dos ejemplares más 
notables que hay en el país, expuestos por lá 
señorita Luisa Perez. Son dos plantas gran
diosas,' de largos tallos y hojas enormes, 
lucientes, como si de seda fuesen tejidas, 
semejando magnificas pantallas. Cada una 
de esas latanias está plantada en una gfan* 
tina, y ámbas han sido cultivadas en un pátio, 
al aire libre,, en uno de esos pátios clásicos 
de nuestras ciudades americanas, que son 
'verdaderos jardines, como el -dp la casa de 
Aldecoa, cuyas enredaderas trepan hasta la 
azotea; como el de la casa de don Juan Ma
ría Perez, ppr. sobre cuyos pretiles despuntan 
las anchas hojas- de los bananeros, y Como 
tantos otros que servirán de tema á un artí
culo que, dia más, dia ménos, he de escribir, 
ántos de que el pico y la pala den cuenta de 
esos edificios para reedifica!1 sobre sus ci
mientos estas construcciones modernas que 
no dejan sitio ni para cultivar una madresel-' 
va. Y basta-de digresión. .

En medio del pátio de la exposición hjv 
varios grupos de plantas de adorno. El pri
mero es de don .Domingo Basso, compuesto 
de acer-nrgundo, precioso arbusto de hoja



disciplinada, amarilla y verde, y rodea ese 
grupo una doble franja dé' aralias. *

Otro grupo os formado de bananeros ena
nos y otras bonitas plantas, también pertene
cientes á Bqsso.

Margat tiene-en el pa^o dos grupos; en uno 
forman los’coniferos; araucarias, pinqs, cu-, 
pressu§,*tbiñas, abies, relinospora, thuyop- 
sis, presentando cada uno do ellos variados 
ejemplares.
• ‘ Ed el otro están las palmeras: la phoeunix 
reclinata, el coco, el dátil, bu^iá y algunos 
ejemplares de cicadeas, entré Jos que descue
llan dos magnifidós ñcas poluta.

Bajo el tinglado que rodea el interior del 
local, hay támbien varios grupos que llaman 
lá atención. En primer término una soberbia 
colección de heléchos, dé’ Margat, compues
ta de cincuenta y cuatro variedades, dpsde 
la esplendida y magestuosa Cyathea exelsa de 
Australia, .hasta el diqninuto y delicado culan-» 
trillo de nuestras zanjas. . ■ ,.

Es rica la colección y llena de novedades, 
figurando en ellas especies rarísimas.
• Junto á ese grupo, hay Otro, notable tam
bién, perteneciente á Margat, compuesto de 
diversas pldntas de adorno: dracenas* yucas* 
pandanus, suidapsus, philodemdron y otras 
ipuchas, cuya nomenclatura pocé dirá á los 
lectores, pero cuya vista cautiv'ará á los visi
tantes, pues, lá belleza 'de esas plantas está 
en el corte brígipal y en el satinado .'de sus 
hojas.’ ■ ¿ > . .

A continuación del anterior, hay otro ter
cer grupo, de Margat también, formado por 
una cincuentena de'plantas de clavel, entre; 
las que se notan variedades notables por la 
novedad. La media tinta,* tan difícil de con
seguir en las flores, sfe vé allí perfectamente 
definida en varios ejemplares tnuy curiosos.

A continuación hay dos instalaciónes de 
Basso que ofrecen gran interés á los aficio
nados: una colección varia,dísima y abun
dante de begonias, y otra colección selecta 
de rosas, elejidas entre las quinientas varie
dades que Basso posee en ¡su establecimiento. 
Ambas colecciones merecen fijar la atención 
de Tos concurrentes, pues hay.en ellas mucho 
nuevo y  hermoso.

Entremos ahora al salón de la Exposición 
donde toma ésta oiro carácter más gfeneral.

Allí no todo es flores y plántas de adorno, 
sinó que.hay algo más práctico, relacionado 
con las industrias rurales, lo que no quita que

el. visitante fije su atención en una magnifica 
orchide<\, expuésta por no recuerdo quien, y 
en • los expléndidos helpchos de Margat que 
.parecen esbeltas palmeras.

Don Benjamín Sienra» laboriosísimo Ciuda
dano que se contrae con especialidad á las 
industrias rurales, y que ha hecho de su 
quinta una granja-modelo, expone variadas 
muestras de maderas, acacias y coniferos, 
que se cultivan en el país en grande escala, y 
que a no dudarlo, llegarán ai ser un impor
tante ramo de la industria forestal.

Descuellan entre las maderas expuestas un 
trozo de camarina, y otro de acacia melano- 
xylon, y otro de tubia, propios no ya para sim
ple.tablazón sinó para construcion de mue
bles; maderas'sólidas,y de-hermoso veteado 
que el bruñido hará resaltar. EItseñor Sien- 
ra ha expuesto esas maderas al natural, pu
ramente acepilladas,, pero aún así, dejan ver. 
la aplicación que'tienen para el mobiliario;así 
como para otras industrias son muy aparen
tes los pinos insignes, los halepensis, los cu- 
presos lamberliani, magestica y otras varieda
des de fácil y rápido crecimiento. No están 
fuera de lugar en la qxposicion esas muestras 
pues todas ellas provienen de árboles que 
se cúltivan, como plantas de ornstfo en tos 
jardines. >

Tampoco son flores lo que expone el Dr. 
José María Vilaza, pero no por eso su exhibi
ción éareqe de interés, pues consiste en mue
bles rústicos construidos con ramas de plan
tas de jardín, adornados con semillas de .co
niferos y de eucalipitus, arreglado to^o con 
arte y.gusto.

En ese género descuella tan^bien don Ben
jamín Sienra- con una preciosa canasta de 
pié, construí^ con semillas dq, coniferos, 
obra delicadísima y elegante, que con justicia 
atrae la atención de todos los visitantes. Y 
ya que me he extendido á estos agregadoá de 
la exposición, debo hacer especial mención 
de un cuadro que representa una canasta de 
flores, formada de conchilias, caracoles y di
versidad de moluscos, de tal manera casaflos 
y combinados que retratan al natural pétalos 
de flores, álas de mariposas, espigas de ce
reales revelando en todos los detalles el buen 
gusto y la paciencia de quien llevó á cabo la 
obra, que si mal no recuerdo ha sido la se
ñora de La Torre. . •

Volviendo á las flores, hay allí dentro pre
ciosas azaleas, variadísimos pensamientos,
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espléndidas hydrnngfeas, .cactus, heléchos, 
prásitas y mil otras plantas cuya enumera
ción equivaldría á un eterno catálogo.

El éxito de la Exposición es completo, y lb- 
único qué en ella faltd es mayor número de 
expositores, porque aun.Cuando Márgat y 
Basso bastan por sí solos para? llenar el objeto 
que la Asociación Rural se propuso, no hu
biera estado de más, que,‘á ejemplo de don 
José Antonio Ferreyra y de la señorita de 
Pérez hubieran concurrido otros propietarios 
de importantes jardines, como don Agustín y 
don. Cárlos de Castro, don Manuel Illa, don 
José Maria Vi laza, don José Pedro Fariní y 
muchos otros que tienen sobrados elementos 
para dar interés é importancia á una exposi
ción de ese géneéo.

Postergada como ha sido la clausura de la 
exhibición hasta el próximo Domingo, es de 
esperarse que durante los dias 'que aún que
dará abierta, será, muy visitado, el local, 
especialmente por las familias de nuestra 
sociedad, dados los estrechos ^vínculos que 
mediap entre la mujer y las flores, á punto de 
que los poetas las confunden, sin acertará 
elegir entre la fragancia y el color de unas, 
y entre la gracia y *la hermosura de las 
otras. 0

Cierto; las flores son preciosas, pero las 
m ujeres.... también, y si me dieran á ele- 
gir----

Mil felicitaciones á la Rural por el nuevo 
éxitp alcanzado, y á los expositores por las 
muestras que han dado de su laboriosidad y 
competencia.

Sansón Carrasco.
(La Razón). *.

LA EXPOSICION DE FLORICULTURA
Buen» concurrencia- asistió ayer al local 3e 

la Exposición de Floricultura.
Vanos colegas han dado ya.una idea del 

local en que está establecida, así como de la 
rica variedad de plantas que le adornan.

Nosotros poco más- agregamog.
Los establecimientos de Horticultura de los 

señores Basso, Margat y Ferreira están per
fectamente representados por hermosas co
lecciones do flores y plantas de adorno.

En la repartición que corresponde á los se
ñores Margat Henos, llama notablemente la 
atención una cantidad enorme y de distintas 
clases de heléchos.

En la que pertenece al señor Basso se ven

.30 clases de hermosísimos claveles, 40 y tan 
tantas dé begonias é inmemorables plantas 
para jardines y salones. También resaltan 
aún en esta repartición una grao colección 
de rosas.

El señor Sienra exhibe 50'cabestras de ár
boles- de madera de corté.

El señor Balparda tiene allí su- lierbario 
lúe se considera completo por las.personas 
competentes.

La señorita de Pérez ha colocado en aquél' 
lugar preciosas pjañtas; resalta entre ellas un 
arbusto de naranja languerina.

El señor Beguérie exhibe una canasta 
construid! con 48 variedades de claveles.

Muchas otras plantas de gran mérito se 
escapan en este momento á nuestra memoria.

Recomendamos á los lectores Una visita á 
la Exposición de Floricultura en la'seguridad 
de que quedarán plenamente satisfechos aún 
-los más exigentes.

De’paso felicitamos ardientemente á los 
miembros de la progresista-Asoeiacion Rural 
que tanto han hecho para llevar á cabo la 
primer Exposición» dé Floricultura, en nues
tro país. ,

(El Nacional}.

FLORES .Y DISCURSOSd %
Tuvo lugar ayer la apertura de la Exposi

ción Floral á las dos de lá tarde, efectuando 
esa función eL presidente de la’Asociación 
Rural después de un.discursó en que 'dio 
cuenta de los trabajos efectuados y de la falta 
de concurrencia por parte de algunos que 
.infundieron la idea y la conveniencia de la 
fiesta que se realizaba.

Dijo también que-éstos certámenes en cual
quiera de sus manifestaciones por modestas 
y sencillas que ellas sean, sirven para arran
car del' quietismo, de la indiferencia -y del 
abandono á muchos que dejan pasar, dejan 
hacer para tener la libertad de usar después 
de la crítica acerha.

Habló después el señor don Federico Bal- 
parda, con gran rópia de'coneeimientos y 
de noticias relacionadas con las exposiciones 
florales, concluyéndose el acto por el señor 
Ordoñana declamando que quedaba abierta la 
piinicra exposición floral de la República.

Siguen llegando plantas y flores, y es d(. 
esperarse un llénp completo á pesar de las 
impaciencias del presidente de la Asociación 
Rural.



De ayer á hoy, la Exposición se ha modi
ficado de un modo'* satisfalório.

Los expositores han aumentado considera
blemente, asi como la cantidad de plantas y 
flores.

El señor Margat ’ y el Sr. Basso tienen 
instalaciones espléndidas* tanto ep los jar
dines como en el saloh.

La colecion de rosas del Sr. Ferreyña lla
ma la atención. • .

El señor Benjamín Sieñra exhibe uña nu
merosa y rica colección de hojas de los ár
boles que posee en su linda granja de Villa 
Colon, asi como trozos de maderas de los 
mismos.

La gran colección botánica del señor Bal- 
parda está en exhibición también.

El Sr. Basso ha presentado asimismo, más 
de cien variedades de hojas de los árboles y 
arbustos que pultiva en su quinta. -

En el sal'or* se encuentra un espléndido ra
mo, obra’del Sr. Margat, representando un 
colosal jarrón antiguo.

También se exhibe alli un hermoso ramo 
formado con conchillas y un perro hecho con 
granos de maiz. „
| La Exposición se ha convertido en certá- 

men horticultor. •.
•La magnífica banda de música.de la Es

cuela de Artes y Oficios toca escogidas, piezas
Son numerosas las instalaciones del inteli

gente h'orticyltor señor Margat',' habiéndolas 
entflistintos parajes de los jardines y en el 
salón, una variedad de ricas plantas coloca
das en bonitas macetas.

Ofreceremos á nuestros lectores úna ligera 
enumeración de las plantas que exhibe el se
ñor Margat.

Presénta 54 clases de heléchos, 68 clases 
camperas, 30 clases de claveles, 30 difere
ntes de plantas para adornos de salón y de 
vestíbulos, 30 clases de plaptas. para ador^ 
ños de jardines y patios, riuevas coleccio
nes de dracaenos de este año, 20 coleccio
nes de Begones Rex, marantas, 20 colecciones 
de Duspicius del Japón, 12 ejemplares de 
Adiantona, 1 colección de azaliasé. • •

Todas estas ricas y variadas plantas, artís
ticamente colocadas, demuestran la esplendi
dez de la quinta Margat, colocándola en pri
mera fila en nuestro país.

Con justicia ha sido muy. felicitado el señor 
Margat. ‘ •

El señor Ordoñána exhibe varios ejempla

res de la flor de la palma yatay y un esplén
dido helechcfarborescepte.
. La señorita Luisa P^rez ha pue’sto dos lá
tanlas muy hermosas.

El señor Parodi ha contribuido al certá- 
men con un gran ramo de violetas. ’

El domingo próximo tendrá lugar en la 
Exposición el concurso.de ramos.

El mártes s i  clausurará la Exposición.
La concurrencia que asistió ayer á la tar 

de fúé numerosa?
Nuestras damas no deben dejar-de visitar 

la Exposición: allí debe ser su punto de reu
nión.

En ninguna.parte está mejor la hermosa 
mujer oriental que entre las perfumadas flo
res. ‘ .

(Et Partido Colorado).

Las marcas en el Bé^lstro General

Sr. Director de la Asociación Rural:

He leído con interés un articulo que, sus
crito por un socio rural y con el título del pre
sente, vió la luz ert la última-, entrega de la 
importante publicación- que Usted coñ tanto 
acierto dirije.

•Convencido de la recta intención qüe ha 
inspirado esé artículo y en obsequio á ella, 
pido al Sr. Director hospitalidad erv las co
lumnas de,.la Asociación. Rural párp, «las pre; 
sentes líneas que crazo, como e[ socio rural, 
con el desaliño propio de quien no estáfar 
miliarizado con este género de escritos.

Lo que.ha pqeocupado la atención del Sr. 
socio'rural es lo siguiente: Segundas leyes 
vigentes qúe reglan los procedimientos de la 
Oficina de marcas encargada de formar el 
registro general de las marcas antiguas usa- 
dás en el país, deben eliminarse de ese rer 
gistro.todas las marcas que resulten iguales. 
de-manera que «no podrá haber dos. marcas 
iguales representando propiedad distinta.»

El señor socio rural sostiene en su articulo 
que son marcas iguales aquellas q«e «siendo 
iguales en su forma y signos que las. com* 
ponen, tienen la diferencia de ser más largos 
ó más.cortos, más anchos ó más angostos y 
más-abiertoá ó más cerrados los signos con 
que están formadas.» .

Esa es toda la cuestión.
¿Son efectivamente igudles los marcas que



se diferencian en su largo, en su ancho, ó en 
la abertura de sus ángulos? * .

O de otro, modo: ¿eg igual un ángulo recta 
á uno obtuso ó agudo, una.linea vertical ú 
oblicua ai una horizontal, un diámetro á una 
cuerda?

La contestación á esas preguntas importa, 
á mi sentir, la resolución del problemtj. que 
ha preocupado la'atencion de'tm socio rural.

Preocupado única y exclusivamente de 
formar el Registro Generpl de marcas según 
la ley y la conciencia; prescindiendo de todo 
interés personal, no por delicadeza, como be
névolamente quiere suponerlo el ‘señor socio 
rural, sinó por deber de hombre y de funcio-' 
narió, creí que la respuesta á las preguntas 
arriba formuladas no podía ser equivoca: dos 
márcas qúe se diferencian en su longitud, la
titud ó ángulos no son igualeé; una línea 
horizontal, n.o es igual ’á una oblicua; un 
diámetro no es igu§l á un- radio.

■Quise sin embargo desconfiar de mi propio 
• criterio y-consulté á una comisión de hacen
dados inteligentes y caracterizados, por Ínter-, 
medio de quien correspondía, visto el número 
inmenso dé marcas que; tendrían que elimi
narse del registro- $n caso*de tomarse como 
iguales las pareéidas. • « /  *
' Esa comisión, formada de los señores don 

Juan P, Caravia, don Cárlos Reyles y don 
A-. M. Perez, emitió su opinión en el sentido 
que el’.mismo' socio rural, transcribe y dijo: 
«la ley* np da lugar á dudas ni .interpreta
ciones; coq. sujeción á ella, esa Dirección 
sólo debe eliminar del Registró las marcas 

| que resulten perfectamente iguales, no debien
do daisificar*como tales, las que no estén en 
en ese caso, cualquiera que fuese su semej<tnza*>.

Ese informe fué aprobado por la’Asociacion 
Rural, que lo hizo suyo, y debidamente rati
ficado por el Superior Gobierno, y á él ajusté 
mis procedimientos. •
, ¿Podía dados esos precedentes, separar 
como iguales marcas que se diferenciaran 
en su largo, en su ancho ó en la abertura de 
sus ángulos?
. Quiero f  debo reconocer competencia v 

•ana’intencion al señor socio rural, pero-éste 
está también en el deber de reconocer osas 
cualidades en los hacendados que dictamina
ron. Si parecer fué el de éstos, parecer es 
también el del socio rural, y no seria justo ni 
aceptable que este pretendiera hacer preva
lecer el 'suyo, confo parece darlo á entender

en un.o de los últimos párrafos de su bien 
formulado artículo.

Si no se hubiera adoptado el procedimiento 
seguido y se hubiera dejado librada la solee- 
cion de las marcas iguales al simple ojo ó 
gusto del director, la Operación hubiera sido 
arbitraria, y si hoy se presenta uno quejándo
se de no haberse separado su marca del re
gistro per existir una parecida, aunque no 
perfectamente ‘igual, con más poderosas é 
indestructibles razones se presentarían cien 
mil quizá, quejándose de que sé hubiese 
eliminado del'Registro su marca, cuando la 
que se le presentaba como igual no lo era. Y 
si para.probar su afirmación estos últimos 
se fundaron en que una linea horizontal no 
-es igual á uná oblicua, ó en .que uc diáme
tro es mayor que una cuerda, no sabríamos 
como podrían refutarse esas verdades axio
máticas ni. la afirmación, por •consiguiente 
de que una marca circular que tiene úna 
línea que forma diámetro no qs igual á la que 
tiene una que forma rádio.

Y téngase muy en cuenta que, según cálcu
los exactos que sirvieron de base á la consul
ta elevada á 2a Comisión de hacendados, si 
la operación se realizase como, lo propone 
Un socio n^ral, seria necesario- eliminar del 
registro veijite mil marcas cuyos propietarios 
en su inmeusa mayoría, desearían conservar 
su marca y “reclamarían su conservación, 
fundados en que. ella ño es perfectamente 
igual á la que como tal se le presenta.

El número de los perjudioados por haberse 
conservado en el.registro marcas pareéidas, 
aunque no iguales', pues no ha quedado nin
guna, será incomparablemente menor, y el 
perjuicio no será real, i • j

¿Cuál de esos intereses debe consultarse 
eri justicia? • ’• •

Conteste el buen sentido.

Las mancas que un socio rural hq presenta
do dibujadas en el texto de su artículo evi  ̂
dentcmente no son iguales; pero es que á él no 
'le basta qúe las marcas se diferencien mate
máticamente; quiere que se distingan á prime
ra vista sin mayor observación; quiere que no 
ocurra ningún caso en que sea necesario hacer 
un exámen prolijo de dos iharcas para distin
guirlas; encuentra ridículo que pueda ocurrir 
un cpso -en que sea 'necesario un exámen 
pericial en forma, caso que ocurre á cada



i pasó cuando se trata’de jn’obar una propiedad 
I* que -se disputa. •

Eso sería muy de desearse; péró esa no es 
obra humana» Aun marcas muy distintas pue
den confundirse á simple vista: no habrá me
dio, ni sistema ni nada que pueda evitar esá 
contingencia. Todo ío que puede hacerse’es 
lo que se ha • hecho: dar «in medio evidente 
de comprobar,-en caso* de controversia, que 
no será tan frecuente como lo presume un, 
socio rural, T& igualdad ó diferencia que pue
da existir, entre dos marcas colocadas en el 
animal.

Porque el socio mral exéjera, sin duda in
conscientemente, la dificultad; supone el caso
de existir veinte terneros marcados con las * , ■ 
marcas mas parecidas qbe' ha podido'»hallar
en el registro, y quiere que después de un- 
año, se distingan los unosjde los otros mez
clándolos previamente.

Creo qué «podrían sé.p distinguidos prévio

D estudio détenido en caso de séria controver
sia; pero también creo que el caso propuesto 
ocurrirá una vez en un siglo; es más bien un 

. geroglifico que un caso práctico. Lo mismo 
puede decirse del supuesto según el cual los 
revisadores déla  tablada han-de tener nece
sidad de andar con una cuadrícula en la 
mano para colocarla sobre cada animal á fin 
de distinguir 'la marca. Eso es demasiado, 
celo. No hay procedimiento humano capaz 
de ponerse á cubierto de semejántes even
tualidades; pero es evidente que np han; de 
llegar á 'la  tablada muchas veces al año tro
pas ciiya marca, para ser distinguida de 
cualquiera otra que llegue juntamente, exija 
la manipulación imposible á que se refiere 
un socio rural. *

El registro, pues, se ha formado con la más 
estricta sujeccion á la* ley, dentro de lo hu
manamente posible. El director no ha podido 
tener en cuenta desde su bufete las modifica
ciones que el crecimiento del animal "podriá 
producir en la marca impresa en Iá piel; se ha 
inclinado á creer, sin embargo, que las modi
ficaciones serian proporcionales. No ha podido 
ni d jbido tonar en cuenta tampoco el caso dé 
que los fierros de las piarcas se fabriquen mal 
ó se desfiguren por torpeza ó. desidiá de sus 
propietarios; para evitar eso se han tomado 
todas las precauciones posibles, como son 
las de dar el dibujo de la marca del tamaño 
natural, encerrarla en una cuadrícula mate

mática, recomendar eoel mismo dibujo á los 
herrqj,os*que al formar el fierra se.oiñan es
trictamente' al modelo que se les presenta, 
etc*., etc. : .

Apesar de iodo eso ¿resultan inconvenien
tes en la práctica, por haberse ceñido estric
tamente la pficina de marcas ’á las categóri
cas disposiciones de ja  ley? - •

Si así fuera, téngase presente en primer 
lugar que esos inconvenientes se habrán pa
tentizado por la misma formación del Regis
tro general, en el cual se han agrupado cuida
dosa y metódicamente las marcas más pare
cidas, adoptándose precisam'ente su semejan
za como base de su clasificación. Sin el Ré- 
gistro tal como está fqrmado, un socio rural 
no hubiera podido ni siquiera proponer su 
dificultad; ella le ha sido sugerida por el 
mismo registro, sin darse el menor trabajo 
para justificar su aserto de que existen en el 
país marcás parecidas. I  .

En segundo lugar, Si ’efectivaménte la for
mación del. registro hubiera-prestado él gran 
servicio de paterftizar el inconveniente jirác- 
tico indicado por un socio rural,«y dado el 
supuesto de qué las indicaciones de este fiie- 
sen fundadas, no seria yoqjerjamen tequien me 
opondría á que el inconveniente se subsanase, 
pues no me guia qtra móvil en mi incesante y 
abrumadora labor, que el dedicar mis últimos 
afanes á una obra indisputablemente útil y be
néfica para mi país que poseerá la. mejor or

ganización qui^L que exista en Sud-América 
en lo relativo á la marcación de ganados..,

¿Cómo ¡¡i subsanarían? •
‘ Form ar nuevos,registros con exclusión de 
nuevas marcas á título desemjantes entre si, 
ni lo creo necesario ni posible.

Los registros generales 'están definitiva
mente cerrados, y la oficina ha entregado ya 
30,000 boletos definitivos. •

Form aran  registro de 60,000 marcas no 
es obra de ocho dias, ni de un año; el regis
tro forrpado con arreglo á l'á ley expresa, es 
obra que concentra en sí largos y prolijos 
afanes que no todos aprecian á simple Vista 
qí mucjio ménos.

Quizá .podrían modificarse con un peque
ño rasgp, un boton, una.fior ó media luna 
etc., las marcas que, á juicio de una comisión 
competente nombrada al efecto, resultaran 
muy parecidas aunque» no iguales, pues no 
existe ninguna en el Registro.-Diferenciadas 
asi las marcas parecidas se recojerian los bo-
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Jetos y en ellos, lo .mismo que en el registro, 
se anotaria el nuevo distintivo de 1& njarca, 
es decir, el boton, la media luna, etc., que se 
Je hubiese agregado para distinguirla de' to
das las "dtras semejantes que, merced á la 
formación actual del registro, pueden tenerse 
á la vista, lo cual, era ántes imposible.

Esta es una idea que emito corqo .testimo
nio del deseó que me asiste de no dejar per
dida ninguna opinión) cuyo estudio pueda 
reportar alguna'utilidad. ' .

Pero ante' totlo seria necesario resolver 
previamente la cuestión fundamental: así 
como un socio rural cree que de.ben separarse 
del registro las marcas que indica,' puedo 
asegurarle’que existen muchos, muchísimos 
socios rurales qué opinan todo lo contrario 
con igual fuerza de convicción y rectitud de 
intenciones que-el socio cuyo artículo tengo 
el honor de contestar.

Queda, pues, la cuestión librada & las 
controversias - de los hombres prácticos y 
rectos; nadie más interesado que el Director 
de 1% oficina de marcas en'que el punto sea 
discutido y resuelto; .pero támbien tengo la 
pet’súacion de que en este cliso, se realizará 
indefectiblemente aquel adagio vulgar: «palo 
porque remas y palo porque no remas.»

Saludo al señor Director, de La Asociación 
Rural con toda consideración. •

Juan I. Blanco.
Montévideo, 28 de Noviembre de 1883.

Consumo de abono artificial ep  
A lem ania

Dada la importancia que tiene este ramo, 
de nuestra industria, creemos no déjarán de 
interesar los conocimientos que apuntamos 
en seguida.»

En el año de 1882, pasaron solamente por 
Hamburgo -y Harburg, para el interior de 
Alemania 1.272,000 quintales de abona com
puesto de ácidó fosfórico; 1.100,000 de Guar 
no del Perú y 180,000 de guano de pescado, 
(FischgUano) harina de carne y huesos, abcw- 
nos compuestos sólo de ázoe; 499,000quintales 
de sulfato de amoniaco, y 2.587,000 ¿le nitro 
de Chile.’En conjunto 5.’638,000 quintales.

El sulfato de amoniaco y el nitro del Perú 
no son á la verdad gastados solamente por 
los agricultores; el sulfato de amoniaco es 
aplicado para la fabricación de la soda

amoniacal, así gomo para otros preparados 
amoniacales; el nitro de Chile es usado para 
l'a fabricación del ácido* sulfúrico y para la 
preparación del nitrato de potasa. Pero las 
cifras indicadas no. contienen tampoco toda 
la cantidad introducida, puesto que scintio- 
ducen también per otros puertos especial
mente huesos, ceniza fie huesos y fosfato de 
cal (Phosphoriten). Además se reúnen desde 
hace tiempo cuidadosamente los huesos en 
Alemania preparándose cómo medio de abo
no artificial.'Se tienen así mismo grandes al
macenes de Phosphoriten, de los cuales se 
extraen considerables cantidades de coproli- 
tos, preparados en las IJámadas .Sopas de 
fosfatos, (Superphosphatero). También sul
fato dé amoniaco se' consigue en el país.

Si se agrega á los 5.638,000 quintales de 
abono artificial, que solo han sido introdu
cidos por Hamburgo y Harburg en 1882, la 
introducción aunque pequeña por'otros puer
tos; además lo. que dán los propios almace
nes de Phosphoriten, los huesos del interior 
del país y él sulfato amoniacal de las .fábri
cas de gas alemanas, se llega á estimar la 
sufra de abono artificial consumido anual
mente en 10 millones de quintales, por los' 
que paga la agricultura á lo menos 100 mi
llones de marcos. . * , ■

Desüues de esto se" comprenderá con cuan
ta razón se .estudian los medios de utilizar, 
las materias fecales dilapidadas aún en la 
mayor payte de las ciudades.

Federico Susviela Guarch.
Berlín, Octubre 18 de 1883.

La agricu ltura en la  .América del 
N o rte  •.

i • .
• • • IV
Dícese que en Inglaterra se pierden en un 

mes más alilnentós que los necesarios para 
el consumo de un día en toda Francia, ‘y de 
esto se dan la razón los norte-americapos, 
pues en punto á delicadeza en la elección de 
carnes y á despilfarro doméstico en e6te par
ticular no hay quien rivalice con ellos. Con
dición es ésta que no debe omitirse al consi
derar las diferencias óbservadas entre la ra
za latina y la anglo-sajona. No es absurdo 
buscar el poderío en el estómago de los pue
blos, ya que existe relación fisiológica entre 
lo que se consume y lo que se ingiere, y reía-



cion dinámica .entre el combustible y la 
energía creada. Debieran fijarse mucho en 
esto los partidarios del vegetalismo. Los hi
jos de Jlion Bull y de Jhon Nathan¡ que á to
da^ partes llegan con su inteligencia y su 
trabajo, y en muchas dominan po% su supe
rioridad indisputable, aventajan por su régi
men bromatológico a las naciones latinas y á 
España principalmente. Lo decimos con for
malidad, pues cualquier epigrama fuera im
propio de esta clase de estudios;* pero el día 
que en la cocina del pueblo empiece á intro
ducirse el uso diario de la cárne, será señal de 
queTiabremos progresado é indicio seguro de 
que* progresaremos extraordinariamente.JE1 
80 por 100 de españoles no come'carne, y la 
mayoría del.pueblo inglés y la casi totalidad 
del norte-americano la comen de .primera 
clase. Allí las«c1aáes jornaleras se disputan- 
los pedazos .de carne de calidad superior, 
pagándolos §n Nueva York, porejemplp, de 
90 céntimos á una peseta 10 céntimos la libra 
inglesa, y para el resto de lares apénas se 
encuentran compradores, áun vendiéndola al 
precio exiguo de 20 á 30 céntimos la libra. 
En España se da un ejemplo Cuya significa
ción habla muy elocuentemente; el pueblo, 
por más que se diga én contrario lo que se 
quiera,'tiene hambre y. pierde constantemen
te átomos de vida por falta de elementos re
paradores; el pueblo tiene necesidad de una 
alimentación animalizada, y lo conoce ccfn su 
especial instinto, y tanto es así que en al
gunos pueblos de la Nación, y pocos años há 
en la* provincia de Segovia, un Municipio 
hubo de adoptar enérgicas providencias para 
impedir que-los vecinos pobres* desenterra
ran reses muertas en contagio y las utiliza
sen en el consumo de sus familias. El pueblo 
norte-ameVicano produce más carnes de las 
que consume; pero elinglés, que no so halla 
en igual situación, acapara los sobrantes para 
cubrir el'd'éficit. Aquí tenemos ún 'déficit es
pantoso eh las necesidades de alimentación, 
y’ aún cedemos á Inglaterra gran número-de 
reses vacuhas á cambio de oro,necesario para 
atender á otras exigencias.

Aquel qxioma* latino que considera rela
cionada la fortaleza orgánica y  la intelectual, 
encierra.una verdad incontrovertible, con
firmada- por los hechos á cada instante. Si 
la vida se reduce á vina trasformacion *de la 
energía que recibimos y devolvemos,-¿podrá 
un tren ser llevado á su destino si la locomo

tora no tiene la provisión indispensable de 
carbón y agua? De igual’ modo sucede con 
lós pueblos que no atiendan á sus imperiosas 
necesidades: ó van despacio y llegan tarde, A' 
no llegan nunca. Este problema de la alimen
tación, como origen del cumplimiento de laá 
funciones sociales,* merece la constante soli-. 
citud d.e los. Gobiernos, y su secreto está 
•principalmente en la reforma de nuestra agri
cultura. Dígase vanamente que los pueblos 
sobrios que viven de la planta adquieren dul
zura y bondad de carácter y 'costumbres de 
templanza. No es exacto. El progreso en to
das partes se.cumple alguna vez; pero en los 
pueblos menesterosos y hambrientos, y la 
historia lo eá§eña, se cumple forzada y san
grientamente. ¿Habrá alguiefrqqd atribuya al 
suco animal la frecuente renovación de nues
tras contiendas?. El hambre, engendrador de 
la fiebre, y la alimentación mezquina,’ que- 
hace preponderar el elemento nervioso-por ■ 
falta de equilibrio y contrapeso en la sangre, 
ocasiona esos sobresaltos de la vida, en dqp- 

1 de fermentan.casi expontáneamente las ideas 
sombrías preparadoras del crimen, y ofrece 

I campo abierto á todos los "extravíos,* lo que 
ha dado lugar á que las trasformaciones so
ciales, que debieron verificarse pacífica é in
sensiblemente á ¡a^naypr edad de los pueblos, 
se realizan á la fuerza, creando , abismos de 
odios que el progreso franqueará lentamente. 
No hay, pues, duda de.que ,una buena ali
mentación, con arreglo al régimen omnívoro,. 
es indispensable al bienestar y 'adelanto de 
los pueblos, y más que otnos problemas, de
biera ser éste objeto de detenido exámeñ por 
.parte de‘quienes se dedican á la invistiga-r 
cion de lo que interesa á nuestra nacionali- 
da*d. •

El pueblo español no come,ni con ¡nucho, lp 
que necesita. Por de pronto,- afirmamos que 
los recursos alimenticios deben salir de núes-" 
tro suelo con tal abundancia que nuestro co
mercio exterior acuse un valioso sobrante. 
Esto está relacionado conla transformación de 
nñestra agricultura y,con la regeneración de 
nuestra riqueza pecuaria; pero e* 'tanto, y 
para atender á las  necesidades .del momento, 
no será opios'o fi'jar la atención en las ideas 
que vamos á apuntar respecto al comercio y 
conservación de las carnes muertas.

Para más adelante r'eservamos d a rá  cono
cer el régimen de los mataderos, contentán
donos por ahora con anticipar la relación de



un hecho interesante S establecimientos de 
tal importancia. Bueno es que áqui Jos revisa- 
dores practiquen asidua é inteligentemente él 
'reconocimiento de las reses destinadas al con- 
‘sumo público; pero,¿evita estoque descae que 
la resqueda, reducida á cuartos hasta que se la 
trasporta á la carnicería:-y miéntras perma
nece á disposición del público, .pueda dejar 
de sufrir la influencia del aire’y de todos loé' 
elementos corruptores que sustenta? Un ma
tadero en regla y una carnicería bien, acon
dicionada, necesitan ifn gabinete frigorífico 
para depósito de carnes. En-los grandes 
mataderos de Chicágo, Kansas, City y San 
Luis, tan pronto 'como queda despojada la 
fes de la piel, la oabezá y las Entrañas, divi
dida en dqs Vpitafles, se trasportan á un local 
donde .grandes abanicos de madera, en 

•continúo movimiento, enfrian el ambiénte, y 
luego después se depositan las piezas de car
me en habitaciones en que la temperatura se 
ha hecho-descender por medio de'la'circula
ción de mezclas frigoríficas.

La expendícion y el trasporte en gran esca
la, se verifica con iguales precauciones, ya en 
cajas rcfdeadas de hielo, ya en vagones ad hoct 
donde se refrescan las carnes á la acción de! 
hielo pulverizado, que desciende» de un pilón 
que hay sobre cubierta,, y el que es renovado 
tan pronto como se derrite. En Inglaterra 
está proh'ibidk la circulación de animales 
americanos, en atenqion á los extragos que 
en' ellos causa la perl-prteumonía, siendo 
preciso, sacrificar las reses á su arribo á los 
puertos del Reino -Unido. Por tal razón, es 
muy fréouente conducir la cjirne preparada 
en latas bien dispuestas, ó simplemente cor-, 
tada á tiras, que se suspenden en la cámara' 
fria de los'buques. Esteesmerpen el traspor
te de carnes no se secunda, por parte del 
comercio inglés, siendo extraño el abandono 
'que se observa en gentes tan dispuestas á 
acoger con fruición Tos adelantos de verdade
ra utilidad, tanto que los ingleses se han dis
tinguido én la especialidad desús procedi
mientos para la conservación de carnés 
mueftas! €51 empleo del óxido .de carbono y 
del ácido sulfuroso, aprovechando la propie
dad que aquel tiene de impedir la decolora
ron  de los glóbulos de la sangre, se debe.ál 
profesor M. Gamgee, establecido en los alre
dedores de Colombia, á'cuyo taller eran 
conducidos los animales para ser-sacrificados. 
Haciéndoles, respirar el óxido de carbono,

quedaban insensibles, para Ig. muerte; luego 
los colocaba en una habitación, de la que se 
extraía prévianaente el oxígeno «por medios, 
adecuados, saturando la atmosfera de ácido 
sulfuroso .enfriado, par# que su exceso,de 
temperatura no alterase la oarne. Por este 
medio se impregnan los -líquidos de árido 
sulfuroso dúrante los seis, ocho ó diez dias 
que dura la preparación, cuyo agente impide 
la descomposición en absqluto. En el mismo 
hecho se apoya el procedimiento de M- Lies 
Bodard, más incompleto, pu$s si el ábidq 
sulfuroso queda perfectamente sustituido con 
el bisulfuro .de yodo, la carne se decolora 
faUa de la acción del óxido-de carbono.»
. Ya anteriormente se habia ensayado con
servar las carnes en vasijas, de las que se 
'extraía el aire; pero si de este modo se evita 
lá introducción de géfraenés orgánicos,. p'er| 
sisten los que residían en la materia que se 
trata, de conservan, y á fin dd. atender al 
objeto déla conservación, es indispensable, 
después de establecer el vacío, calentar la 
carne á-suficiente temperatura, con lo que 
pierde la calidacj-de carne fresca. Más ven
tajoso eá el procedimiento que se apoya en 
un hecho contrario al anterior. Dependiendo- 
la fermentación pútrida del desarrollo de 
vegetales inferiores, y siendo imposible- la 
vida-dé éstos á una presión determinada, las 
carnes setonservan muy bien comprimiendo 
el aihe por 15 atmósferas y el oxígeno puro 
por 3; pero el método resulta irrealizable, 
porque se necesitan vasijas tan resistentes 
que-su qosto hace imposible toda empresa.

Ni los procedimientos químicos, mi los 
físicos que -someramente hémos indicado, 
resolvían el interesante problema -de la con
servación de las .carnés, que preocupaba 
sériafnenté-á los economistas y á los hom-’ 
bres de ciencia/ La misnja desigualdad que 
se nota en la distribución de' los habitantes 
en la superficie del globo que habitamos, "és 
más evidente en cuanto se refiere á la distri
bución dé recursos alimenticios. La América 
del’ Sur no ha sabido, como la del Norte, 
establecer su comercio de carnes, y eso que 
con la que allí se-despilfarra* habría más de 
la suficiente para .salvar la vida de millares 
de europeos. De las reses sólo tiene valor la 
piel y la carne se abandona. El eminente quí- 
micoBiebig, á quien’la humanidad debe tan
tos beneficias, encontró la fórmula de'su ex
tracto de carne,- que la industria utilizó para
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el aprovechamiento de laá que en Aínérica 
materialmente se tiraban; pero dicha fórmula 
no resuelve más que una parlé del problema, 
y no ciertamente la más esencial. Aunque 
dicho extracto contiene una 'gran parte de 
elementos azoados, es preciso Solver á los 
hechos aparentemeoté contradictorios que al 
tratar la cuestión at'rocei'a pusimos de mani
fiesto, respecto á la falta de relación oue se 
observa frecuentemente éntre la calidad de 
las carnes y su equivalente alimenticio; La 
carne seca tiene más' nitrógeno que la carne 
fresca, y sin eiúbargo, ¿pueden sustituirse de 
manera qué los fines de -la alimentación se 
cumplan perfectamente? Algunos vegetales 
son más azoados qué la carne, y sin embar
go, ¿no es menor-la.energía creada por la 
alimentación vegetal? Se nos dirá acase que 

* todo consisto en establecer el* equivalente 
según la fórfnula teórica, y responderemos 
que aunque se hiciera así, puesto que se 
puede hacer si se quiere, la ciencia no está 
muy satisfecha de su fórmula y le falta mu
cho para penetraren el fonílo de la cuestión. 
No se sabe si existen diferencias entre el 
ázoe de'la planta y el de* la carne, ó si.dé- 
pende mucho de que ésta posee abundante
mente sustancias estimulantes y aromáticas 
que aquella, en conjunto no tiene y que son 
indispensables á la nutrición. El hecho es 
que este problema Se resuelve únicamente, 
si ha de resolverse bien, ■ por rñedio de la 
carné fresca, y esto hace efi elogio dpi des
cubrimiento de Mr. Telliér, que aplíoado á 
un fin industrial llena actualmente su objeto 
higiénico, cada vez de mayor, importancia 
en los, pueblos adelantados y bien regidos.

Alégrdnos la idea dé que. algún dia los* 
riesgos á que Ja. vida se halla expi^psta se# 
limitarán ádo meramente inevitable, gracias 
á los dépurados procedimientos científicos. 
■Bajo este punto* de vista, nuestra manera de 
existir es bien lamentable, En la capital de la 
nación, en la residencia-de la córte y de lo 
más florido y selecto del país, el olfato, único 
descubridor de miasmas, repugna la travesía 
por ciertas1 calles y- á trechos vá señalando, 
focos y focos en las más céntricas. Dá pena 
descubrir nuestra incúria y nuestro • áfrraso. 
La ciudad no puede ser pulcra <é higiénica, 
miéntras ño lo séa el habitante» El ambiente 
de la calle no será puro miéntras no empiece 
á serlo- $1 de la habitación, el,del establecí-, 
miento público. ¡Cómo si son tan elementa

les nuestras prácticas de policía nosocomial, 
industria) y urbana, hemos de pedir que se 
adopten ' ciertos procedimientos de eximia 
utilidad, propio de las grandes y aventajadas 
ciudades! Pero, en. fin, aiémbreSe-la idea para 
que germine y se abra camino ,y vayamos al 
hecho. • . ' •• ' . •

La conservación de la carne por el rfrio no 
es idea que se exhibe ahora por primera vez 
entre nosotros. Tampoco algunos de nuestros 
cómerpiantes necesitaban que, como prueba 
de la utilidad del procedimiento, se les refiera 
el caso del cadáver de aquel elefante (cuyo 
esqueleto se copserva en San Petersburgo) 
descubierto en los mares polares pqr unos 
perros que. encontraron su carne'jtan esquís!ta 
y bien popservada que la devoraron con avi
dez. La eficacia del hielo en la conservación 
de la carne es sabjdadesde hace múchos años,, 
.y no de otro medio se valen en l&s pescade
rías; essabida ántes dequeseformulara la ley i 
qué’enseña- que á determinadas temperaturas 
sobre, .cero y bajo cero la vida de los orga
nismos inferiores es "imposible. Pero.tal pro
cedimiento es exageradamente costoso y de
sigual en su acción. y nuestra pobréza pide 
qué por medios adecuados la vida se vaya ha
ciendo compatible con los recursos de las cla
ses .pobres que son las más. En el número 13, 
página.227 de la Ilustración Española y  Ame
ricana, correspondiente al ajio 1875,. en una- 
revista científica*firmada por el profesor A- 
Nachet, se daba .cuenta del descubrimiento 
que resuelve la cuestión que nos ocqpa.. Pos
teriormente ia* Gaceta Industrial anunciaba el 
primer viaje del buque Frigorífico, noticia que 
circuló por la prensa poli tipa sin darle más 
valor que á cualquier otro hecho de ios que • 
ocupan la tercera plana del periódity). Mr. 
Tellier habia dado aplicación. industrial á 
un método que se consideraba puramente* 
científico. Según sus cálculos, los gastos de 
conservación de un kilógramo de carne desde 
las orillas del Plata á-Paris no excederían de 
cinco céntimos. Las mismas palabras de Na
chet nos servirán pgradar cuenta del hécho, 

«Se ha valido del empleo del éter metílico, 
el cual, gaseoso á la, temperatura 'ordinaria, 
se licúa á los 30° bajo cero y destila á los 2Í°. 
El frió producido* pór I» evaporación de este 
cuerpo es" el que se,emplea para la conserva
ción de la carne. El frigorífero se pompone 
de’ una capacidad perfectamente aislada, 
atravesada por un grau número de tubos, en



que circula una gran solución de cloruro de 
calcio. Puesto entre estos tubos el éter, se 
evaporiza, haciendo bajar la temperatura de 
aquella solución, y una bomba de compresión 
envía el frió á la cámara de la carne. El 
mismo éter es sucesivamente vaporizado, y 
condensado por.una bomba que obra como 
máquirfti pneumática, de lina parte, y como 
máquina de Compresión de otra, y la misma 
solución de-clorurq de calcio es tanfibien su- 
ficientémente enfriada y# calentada de puevo¡ 
Desuerte que la misma cantidad do éter y de 
cloruro de calcio sirven durante’ un tierrfpo 
indefinido.*
1 Los resultados son todavía más satisfacto
rios. Si la putrefacción hubiera empezado en 
las carnes, cesa por completo. «Donante la 
priYnera semana conserva la carne sus cali- 
.dades naturales, pero algo perfeccionadas; es 
iná^ tierna y de más fácil digestión. Pasada 
la primerp. semana y durante las cinco sema
nas que siguen, no gana ep calidad lacarne,' 
pero tampoco pierde. Al caljo de cuarenta ó 
cincuenta dias, su-olorvsu sabor son los .de 
la carne ordinaria.»

Con estos antecedentes podremos exponer 
los pormenores referentes.al comercio de car
neé. .

Rafael Sarthou.

G rad a  Acm é >

Si el anado en el vecino> país ha pasado du
rante losúltimos 15 años por grandes cam
bios en su forma y. los principios de su 
construcción, la .antigua, grada también-ha 
variado-transformándose completamente y de 
la manera más radic’al, llegando á tener 
aplicaciones imposibles en su forma primiti
va. Se ha^abandonado el diente recto y verti
cal qué tan torpemente - llenaba su cometido, 
llenándose de yerbas y basuras, y tan incó
modo era en favor de dientes ■ flexibles, 
curvos ó' inclinados, convlrtiendo el instru
mento en pulverizador, desyerbador y culti
vador á la vez. En ese país, uno de los más 
obligados por la carestía de jornales, al 
adelanto en los aperos agrícolas, el uso de la 
grada que ántesse limitaba á contribuir á la 
preparación de la tierra, se generaliza cada 
dia más. su empleo en el terreno sembrado, 
para desyerbar y cultivar las plantas durañté 
el, desarrollo;

El 'último censo ’ de los Estados-Unidos, 
contiene datos dignos 'de Mamar lá atención 
de nuestros agricultores; pues revelan la 
gran influencia de Io§ instrumentos más mo
dernos,, tanto sobre la economía de (rabajo 
como.el auiflento.de producción. En el esta
do de Carolina del Sur,.el valor de los ins
trumentos en uso era sólo de $ 11, por cada 
bracero empleado en faenas agrícolas, y el 
producto anual por cada bracero, erá sólo 
de $ 142; mientras que en el Estado de New- 
Jersey, el promedio de capital invertido en 
aperos, era de $ 177, por cada, jornalero em
pleado, dando por resultado un producto de 
$ 501, por cada hombre ocupado en el cul
tivo. 'En California había § 106 invertidos 
por cada trabajador, y*el promedio anual del 
producto era de $ 572 por bracera». El resul
tado en los demás estados, excepción hecha 
de los de la Florida y Georgia', confirmaban 
el hecho, que cuanto mayor, es el -capital 
invertido por número dé jornaleros, mayor 
es el producto proporcional de las cosechas. 
Si tenemos en cuenta que nuestro atraso 
comparado con la Carolina del Sur, es -mucho 
mayor-que el de ese Estado comparado con 
los demás, podemos calcular el ancho campo 
que exásteáquí para el ‘adelanto’ en este sen
tido, y también la necesidad imperativa de 
emprenderlo cuanto ántes, si queremos sal
var la agricultura del país. ‘ .

Para la comparación aquí podemos calcu
lar tjue un iiígenio de cien bracero-?, en la 
isla de Cuba, tendrá por lo general- sólo.10 
arados, que valdrán $ 200 ó sea-$ 2 por bra
cero. Agregando el valor del machete y la 
guataca puede ascender el capital invertido 
en instrumentos, a^rícolos á$  5 cuáhdo más. 
•porcat^fgañan, ósea ménos de la mitad de 
la cuota de uno.de los Estados más atrasados 
de la vecina República. No entra para nada 
en esta'comparaeion la maquinaria delJbatey, 
puesto que.pertenece no á la cosecha agríco
la v síá  su elabot’aéion. La Carolina sólo 
produce §> 142 por cada gañan, ó sea una 
cuarta parte de lo que logran en la California 
por cada bracero; de manqra qhe estamos 
empleando aquí en productos más valiosos .8 
hombres, p'ara lo que allí se hace con un solo. 
Teniendo1 en-cuenta que en este clima pode
mos trabajar todo el año, miéntras que en tal 
estado de New-Jersey pierden cinco ó seis 
.meses tras caĉ a cosecha y se ven obligados 
á almacenar el alimento de sus animales pa-



ra  el tiempo, inactivo, necesitamos 15 ó 16 
hombres para lograr lo que pudiéramos ha
cer con uñó solo, si abandonásemos los ins
trumentos que llamamos modernos aquí, pero 
que en realidad tienen 20 años de atraso.

Aún hay que agregar á la cuenta una cuar
ta  parte del producto de azúcar que perdemps 
en la cosecha, dando por.resultado qu!e nece
sitamos 20 hombres en la mayor parte de l’os 
trabajos donde un solo, gañan bastaría, v.eso 
que cuesta el jornal aquí hoy. más de lo qué 
en muchas comarcas vale allá. •

•Según'esta comparación, tenemos hombres 
suficientes para producir CQn toda .facilidad 
un millón de toneladas en vez de cuatrocien
tos'm il, el*dia qué sepamos emplar el gañan 

•con la debida economía.
M iéntras tiento, apelamos á la inmigración 

como único recurso, prefiriendo importar 25 
hombres que costarán dos ó tres mil pesos, 
para hacer un trabajo que poderlos efectuar 
importando y aprendiendo, el* uso *de un ins
trumento que sólo cuesta $ 25.

Hemos dado en un número anterior el re- 
.sultádo del ensayo prnctieo'hecfoo con la gra
da Acmé para cubrir la semilla en una siem
bra de c*aña, per*o éste es sólo uno de los usos* • > . a  que se presta este instrumento; y, tratare
mos de dar una idea de lo que puede econo
m izar, aplicado desde el principio á la siem
bra. . ; •

Se roturé la tierra en les primeros meses 
de molienda y de mediados en adulant.e, prin
cipia generalmente por los aguaceros queMe 
tiempo en tiempo caen en. esa estación, la 
primera*aparición ó*«reventazan» de yerba.

Tan pronto sucede esto, se debe/ pasar la 
g rada  Acmo'á través de los surcos, destru
yendo la yerba, cuya mayor parte es de semi
lla, ántes que llegué á  desarrollar sus raices. 
•Se sur^a el terreno una ó dos semanas ántes 
del tiempo en que se calcula poder hacer la 
siembra. /  0

Colocada la semilla, tapando con la grada, 
pasándola.á través ó á lo largo del surco, co
mo se crea más conveniente, pero si se hace 
en este último sentido, .e'q preciso bajar la' pa
lanca, .para dar ménos inclinación á las cu
chillas para no mover la semilla en el fondo 
del surco. Esto m atará la segunda «reventa
zón» y las dos operaciones considerando la 
eficacia del instrumentó, y, que se ataca la 
yerba en el estado#más sensible al daño; se
rán  equivalentes á tres «manes de guataca».

efectuando ei trabajo con un solo hombre 
por cada caballería de siembra, empleando, 
un se mi inútil en vez de 30 ó 40 hombres ro
bustos, puesto que el gañan ya montcMo.

Al volverá aparecer la yerba, esta será ya# 
poca y la caña estará nacida, pero esto no 
impide (si no.tiene más de una cuarta de va
ra fuera de la tierra) el .uso; de la misma 
grada, para el tercer desyerbe, si el surco pq 
tan profundo que los cuchiHos no tocan al 

■ prié-de las plantas, pues abrirán paso énfye 
ellas moviendo las hojas sin lastimarla.^ ó si 
algún a sufre,* será compensado por el creci
miento más rápido délos restantes y la guan 
economía dp trabajo.

' Cuando la planta llega á  un tamaño qup- 
la grada nó puede pasarle por encima, *se 
puede usar el «Sulky» con una rueda agre- 

I gada que es de quita y pon.
Este instrumento es demasiado ancho*para 

los campos, como generalmente se siemhr^m, 
pero no vemos inconveniente en cortar el 
sobrante, reduciéndola á un tamaño conve
lie n te . Usando, este instrumento pasándolo 
dos veces por el surtfo en sentido opuesto, 
profundizando poco por no lastimar las ra í
ces, se reduce tydo el,trabajo de desyerbe, 
al do arrancar á mano las yerbas que nacen 
al pié de la caña, y el uso de la «guataca» 
puede suprimirse por completo.

Cada vez que.aparece ía yerba, debe pa
sarse .la grada sin dejarle tiempo para .cre
cer, .suspendiéndola, sólo cuando el suelo 
está tan /saturado aue el efecto es de ama
sarlo en vez de mullir; pues en éste caso se 
contendrá á los pocos dias el desarrollo de la 
caña. ' ¡ .,

Aunque no haya yerba, cada vez que se 
nota que la tierra  h a y a . formado costra por 
exceso de agua ú o tra . causa, debe dársele 
otro* cultivo c*cfn# la grada, como j^ambien 
cuando se nota que por, faltada agua empie
za á amarillarse la hoja; y' á los pocos dias 
volverá* al color verde oscuro,* que indica un 
desarrollo adecuado.

El uso de la grada como cultivador, suple
nte nta las operaciones del, aporeador que 
hemos indicado en artículos afiteriores, pero 
no los impide, ni los reemplaza del «todo. La 
grada, cómo el cultivador, es para desyerbar 
y pulverizar la tierra á poca-profundidad,* 
después que se hayan extendido las raíces/ 
de manera que no las poda inconveniente
mente*



Verá el lector, que este instrumento ha
ce exactamente la misma operación ¡qué la 
«guataca», pero con mayor perfecciort y 
seguridad de corlar todas las yerbas, pues 
ho puede pasar .por la. tierra sin remo
verla toda, y un gañan de poca edad ó 
lisiado, puede limpiar ocho ó diez surcos, 
miéntras un hombre fuerte limpia uno* con 
la azada.

La ventaja de' emplear instrumentos que 
llevan él que los guía sentado, no se limita 
sólo i  la economía del trabajo y'la mayor 
perfección de las operaciones. Trae al culti
vo* en sustitución de los hombres más fuer
tes, los lisiados y los de corta -y avanzada 
edad. En la mayoría de los ingenios, éstos 
ascienden "á un tercio de tóete, la dotación y 
aumentan en esta proporción la fuerza efec
tiva de cada finca. Además de esto, atrae 
al trabajo, como gañanes .una clase que re
huía someterse álos trabajos más rigurosos.

La grada y cultidor Arme se adapta lo 
mismo al. cultivo del maiz y seria sobre todo 
útil'enel desyerbe de los'platanares,, des- 

‘ pues de remover la tierra con el arado.
No son difíciles de armar, si' se observan 

con cuidado lós grabados que vienen con las 
instrucciones impresas, asegurados á liria de 
las piezas de cada instrumento que remiten 
de la fábrica.

La dirección délos fabricantes es como si
gue: Nash & Brotlier, Mijlington. Morris 
County, New-Jersey. •

1Gaceta Industrial). . .

Influencia de las planjtas en la  
salud  pública

Las plantaciones de árboles en las ciudades 
han de sujetarseá ciertas reglas que exige la 
higiene: sólo deben hacerse en1 las grandes 
vías y anchas plazas-y á bastante .distancia 
de las casas, de tal modo que la sombra de 
los árboles no intercepte á las habitaciones 
los rayos vivificantes del sol, pues lafaltade 
luz es origen de determinadas afecciones; 
tampoco es conveniente interceptar los rayos 
caloríficos en los países frios, y es necesario 
también tener en cuenta en las plantaciones 
de las ciudades, la humedad fria quepueden 
producir, en un punto dado, «causa frecuente 
de reumatismo, los daños que ocasioha la s1

raíces en las construcciones. Como regla ge
neral puede establecerse que los árboles en 
las calles y paseos deben estar siempre á ana 
distancia tai dé las casas que no impidan la 
entrada délos rayos 'solares en las habitacio
nes, ni aumenten la humedad en un grado 
tan excesivo que sea perjudicial á*la salud.

Hay ciertas plantaciones que exigen ef! 
nuestros climas un riego abundante, llegando 
á convertirse por lo 'mismo con la tempeCatul 
rade la primavera'y estíó en focos derniás- 
inas palúdicos, como sucede en lps llamados 
jardinill.os'ingléses, que hace algún tiempo 
han sustituido en vanos sitios de Madrid á 
las antiguas plantaciones de robustos olmos 
y acacias. Es tanta la cantidad de agua que 
sobre ellos, se vierte, que se trasforinan en 
verdaderos sitios encharcados, apareciendo 
várias plantas palustres, cuales so.ñ íoscvpe- 
rus, ranúnculos, plantasgas,' trifálias y otras 
especies.

Como medida higiiniea, seria mhy conve
niente,-respecto de los méncionados jardipes, 
en prime» liígar disminuir el riego, y en 
segundo plantar algunos eucaliptus, el árbol 
del Paraíso, el laurel noble, arbusto de las 
familias de las labiadas, especies del género 
Juglans, -ú otros árboles aromáticos, cuyas 
emanaciones esenciales destruyan los mias-. 
más palúdicos que puedan formarse.. Con el 
mismo objeto deben plantarse eucaliptus en 
las riberas del rio Manzanares, foc*o constan
te de paludismo en Madrid, yen general son 
convenientes las plantas aromáticas en todos 
los sitios más ó ménos encharcados,, pudien- 
do emplear además los girasoles por su gran 
poder absorbente de la humedad. En los 
lugares en que hay formación de miasmas 
aunque no sean palúdicos, son también de 
gran utilidad los árboles y arbustos aromá
ticos, por ejemplo, en los cementerios, siendo* 
de.esperar que en la gran necrópolis que se 

•proyecta para la capital se utilice la acción 
higiénica de éstas plantas, convenientemente 
dispuestas.

A Jas acciones físicas de las plantas, que 
tanto influyen én la salud pública, hay que 
agregar la influencia moral que producen en 
el ánimo. ¡Qué espectáculo tan grandioso y 
agradable ofrece1 á nuestra vista la, presencia 
de una vegetación1 robusta y vigorosa! Los 
que vivimos en las poblaciones, y si estas tie
nen un campo tan árido y desnudo como el 
de Madrid, experimentamos delante de los



panoram as del reino vegetal impresiones,tan 
agradables, que jamás sé borran de nuestra 
imaginación. Sin necesidad de ir á buscar las 
florestas vírgenes de la Australia, de varios 
puntos de América, á los intrincados laberin
tos de Asia, tenemos en España qitios cuya 
vista encanta.'¿Quién no se "ha sentido hen
chido de gozo, á la vez que de bienestar físi
co, contemplando la sierra de Córdoba, la 
Vega de Granada', las huertas de Valencia,' 
Múrcia y Oiéhuela, el bosque dé palmeras de 
Elche* las plantaciones de Aranjuez, las ele
vadas y verdes montañas de las provincias 
del Norte, ó los aromáticos y frondosos mon* 
tes de ía Alcarria?

. Desde muy antiguo era conocida esta in- 
.fluencia moral de 1% vegetación; aáí es qiie el 
famoso templo de Epidáuroy »otros,‘levanta
dos por los. gr.iegos al dios, dé laMeflieina, se, 
hallaban rodeados de frondosos árboles; los 
establecimientos de baños se embellecian en 
lo antiguo, lo mismo que hoy con plantacio
nes de todas clases,-además de la natural que 
en muchos existe, ayudando a la'consecución 

• del fin benéfico de estos'lugares do curación. 
| Igualmente en otros establecimientos .desti

nados á 'recobrar la salud so plantan jardi
nes, que estando bien dispuestos, forman p<ir- 
te integrante y necesaria para su objeto; y 
por lo mismo también se disponen en las ciu
dades frondosas, paseos y parque^ donde se 
esparza el ánimo y distrtiiga la imaginación 
dé las ocupaciones habitúales.'

Para.tprminar mi discurso sólo me resta, 
sin prétender haber tocado todos los pgntosde 
la cuestión, decir 'algo sobre la reía caen que 
existe entre la flora de un país ó de un sitio 
determinado con las condiciones higiénicas 
del mismo; y de .las consecuencias que de 
4esfe estudio pueden y deben sacarse para- 
utilizar determinados pun.tos como medios 
de curacion'ó mejoramientos de cierías afec
ciones. La flora se halla relacionada con la 
naturaleza del'terrenój Ja constitucion-geólo- 
gica, estado de humedad ó sequedad del sue
lo, el estado higi ¿métrico del airé y la tem
peratura;'™ rcu estancias todas que intervienen 
de un modo eficaz en las condiciones de ha
bitabilidad y salubridadde un sitio determi 
nado. Por.el sólo conocimiento de las espe
cies indígenas propias de un país, y también 
de las exóticas aclimatadas, se pueden dedu
cir las condiciones higiénicas'del mismo, y 
aún saber las enfermedades reinantes ó más

comunes,-dada la relación que existe éntre la 
flora y la-patología dé una comarca; lo cual 
ya fué indicado por el anciano da Car en su 
libro De locis, aguis ct aeribos. ■

Un mé'dipo hábil y entendido puede acon
sejar para el mejoramiento de muchos enfer
mos crónicos la conveniencia de tal ó cual si* 
tio ó país, <jon sólo saber las plántas espontá
neas .que caracterizan la flora del mismo, y 
de las que se han aclimatado propias dé otro 
sitio conocido. Seria de desear que en todos 
los paises, y muy especialmente en España, 
por su variedad 'de flora, se hiciesen cuadros 
'generales de las especies características de las 
distintas regiones botánicas, en relación con 
las condiciones médicas de las mismas; lo 
cual no seria muy difícil de tievar.á cabo non 
los datos filológicos que sobre España existen 
y algunos trabajos topográfico médicos-que 
se han hecho por ilustrados profesores de la 
ciencia de curar. Este estudio ofrece tam
bién jfí oportunidad de que, conocidas las 
condiciones higiénicas de una comarca y su 
topografía médica, se pueden predecir'las* 
dé otras donde se enctltentran las mismas es
pecies vegetaleá, ó se hayan aclimatado las 
que sqn propias de la primera.
' Los médicos ingleses mandan á sus clóni
cos del pecho á la provincia de Málaga p‘or la 
benignidad-de su clima, y aunque no les fue
se bien conocido éste ni ¿u temperatura me
dia, Tes bastaría saber que, además de ciertas 
especies expontáneas, se* desarrollan perfec
tamente la cañé de azúcar, los plátanos de 
América,'las yucas y otras plantas tropica
les. ' • .

En la Alcarria abundan las labiadas, que 
caracterizan su flora juntarrfentó con losar
las, arbutos quereus, etc., siendo un país muy 

, Saludable, y su aire tan perfumado, que en a l-, 
gunos sitios se res pira.materi al mente el aro
ma exhalado por multitud de plantas de la fa
milia de las labiadas que cubren los cerros y 
los montes: pues bien, donde quiera' que en
contremos las mismas especies, se puede pre
decir que‘se disfrutará de las buenas condi
ciones de salubridad de esta comarca.

Por fin, las relaciones de la flora se extien
den hasta el carácter de los habitantes de 
aquel país, de tal modo que puede conocerse 
por lqs plantas indígenas más características. 
Así, por ejemplo si sabemos que en un sitio de
terminado crece erf abundancia el árnica mon- 

J tana, podemos asegurar, teniendo presente



que esta planta solo vive én las montanas, que 
los habitantes jJe aquel sitio tendrán el carác
ter propio dé ios lugares montañosos, muy. 
distinto del de los habitantes de las llanuras. 
Un cuadro general dp las especies vegétaleé, 
propias de los países más conocidos y cuyo 
carácter y costumbres lo sea también, podría, 
servir para deducir las condiciones de otros 
puntos del globo y el carácter de sus habitan
tes, consultando la Geografía botánica, cien
cia de gran importancia y de numerosas 
aplipaciones, creádas, por el génio universal 
de Alejandro de Humboldt. . .

Gabriel ele la Puerta.

• • — 1 —

Teoría de Id composición, des
composición y conservación de 
sustancias vegetales.

Composición--—Los vegetales están com-l 
| puestos de glóbulos, de moléculas y de áto

mos..
.  'Glóbulos, es la palabra dada á un cuerpo del 
una extrema tenacidad que puede,- no sólo 
dividirse, pero aún desdoblarse, es decir, 
químicamente 'hablando, separarse en várias 

. sustancias diferentes.
. ’ Molécula es',, en química, la más pequeña 

parte de un cuerpo compuesto qué pueda 
existir al estado libre. I-.a molécula np puede 

|  por lo tanto dividirse, pero sí desdobl&rsq. 
El átomo e6 un cuerpo reducido á su más 

extrema sencillez. El átomb po puede ni di- 
v idirse ni desdoblarse. . ' .

Por lo dicho, resulta que dos moléculas de 
la misma* composición constituyen un glóbu
lo, puesto que, reunidas, pueden dividirse y 
desdoblarse; mientras que dos átomos d.e la 
misma naturaleza no forman una molécula,, 
jorque reunidos puedep dividirse, pero no 
p.uedeh desdoblarse.

Para .formar los glóbulos - de que están, 
compuestos los* vegetales-, es preciso, 1;° 
agua; 2.* aire oxigenado; 3.° luz; 4.° una tem
peratura conveniente,y 5o sustancias minera
les disuéltas.

El defecto de humedad, de oxígeno ó de 
calor, una temperatura demasiado baja ó 
demasiado elevada; en Hn, la falta de sustan
cias minerales para descomponer, impiden la 
formación de los glóbulos. ■

Todas las sustancias absorbidas por el ve
getal se encuentran al estado de cuerpos sim

ples, como el carbono) el ázoe, el hidrógeno 
y oxigeno ó al- estado de cuerpos compuestos, 
como el agua, el fósforo, el .azufre, el cloró, 
el hierro, el silíceo, el manganeso, el colcío, 
el magnesio, el sodio, eJ potasio.
, Todos los cuerpos compuestos, absorbidos 

bajo la  fortna de disoluciones acuosas son 
susceptibles, bájo la influencia del calor vital, 
de descomponerse oxidándose.

P ara  entrar en .la  formación de’lo s ‘glóbu-, 
os, los cuergps compuestos deben ser redu

cidos con anterioridad al estado ' de cuerpos 
simples. La vida opera esta reducción por 
medio del agua, del oxígeno, del calor y de 
a luz. JJtiliza luego despuea los átomos que 
resultan dé este trabajo para.form ar los gló- 
Jbu!ots .”

Los glóbulos son de naturaleza que varía * 
hasta él'infinitcf, y los de uná misma'natura- 
teza pueden todavi a diferir considerablemen- • 
te entre ellos en su composición.

Los cuerpos compuestos,absorbidos por los 
vegetales no sé  encuentran todos disociados • 
y reducidos al estado de átomos; una parte 
considerable de estos cuerpos permanece en 
Lsu estado primitivo y entran, sin embargo, 
en.lá formación de la planta. Por la QÓmbus- * 
tibn de las diferente partes, dél-vegetal, y el 
análisis desús cenizas, viénese.e'n’conocimieir- 
to que estos cuerpos no* descompuestos, se. 
encuentran en mayor cantidad en la corteza 
que .en la.madera; ésja contiene más que en 
el fruto y éste rriáe que en’el gérmen. El gér- 
men es p'ues,. la parte más perfecta del tra
bajo vital,

Descomposición.—Cuando.la vida abando- • 
na el vegetal, no permanece en su slaiu quo; 
se descompone, y cosa realmente, sorpren
dente, el oxígeno, el calor, la luz y el agba, 
es'tos cuatro elementos que han concurrido 
fau poderosamente á su organización, con-.* 
curren también activamente á su ;desorgani
zación. ' i r J, s  /  •

Los glóbulos orgánicos §on excesivamente 
áyidos-de.cxígéno que ¡penetra por todo con. 
extrema facilidad. Este gas ataca  la Sustancia 
albuminóideá, cuyos glóbulos orgápicoSen
cierran usa cierta cantidad, y esta sustancia, 
descomponiéndose, pérmite á. los diversos 
átomos, que- mantenía aglomerados, diso
ciarse.

Este trabajo..notable del oxigeno es tanto- 
más rápido* cuanto idás favorecido sea por 
uná temperatura conveniente'. Bajo la in-



fluencia de una temperatura demasiado ele
vada, la sustancia aljbuminóidea dé los gló
bulos sé coagula, y este estado resiste a la 
acción-del oxígeno. Bajo la influenciare una 
temperatura-demasiado baja, los gasescom-, 
poniendo los glóbulos tienen ménos expansión 
y la sustancia albuminflidea.coinpriinién.dose;' 
resiste, por esto mismo, á la acción del gas 
‘desorganizador.' ' * i

La luz contribuye también á activar la des
composición. ¿Quién no conoce la acción di
solvente que tiene, para los,colores? Final
mente,el agua. tan necesaria á la formación 
de los glóbulos, juega también ún papel muy 
considerable en.su despómposicionj porque 
sin ella las descomposiciones se detienen.
. C o n s e r v a c ió n . — De lo que hemos .dicho se 
deduce que los medios que . hemos, do em 

. plear para conservar las sustancias vegetales, 
deben consistir eñ privarlas dp la humedad, 
del aire oxigenado, del calor y de la luz. En 
la conservación de muchas,sustancias orgá
nicas, no es indispensable que se empleen á 
la vez todas esas condiciones!'muchas, como 

. la madera, b#stá desecarlas y conservarlas ál 
abrigo de ‘la’humedad. En cuaflto á las'sus
tancias de naturaleza acuósa, como las f-rutasf 

' las legumbres, etc., es indispensable librar
las de la influencia dpi oxígeno,-lo que. Se 
consigde por varios’medios.

Se evita . la acciorl desorganizadora dél 
oxigeno, empleando sustancias antisépticas 
Como la sal, el alcónol,.el ácido fénico y mu
chas otras. Ese gas se.consurne ó se aniquila 
con'el empleo del calor: en efecto, el oxígeno' 

" es un ga's eminentemente comburente, que 
tiene una gran afinidad con el carbono si se 

' hallan á una temperatura elevada. En este 
easo los dos gases se combinan para con
vertirse en ácido carbónico ú. 'óxido de1 car
bono que no poseen ninguna de las propie
dades de los gases de que derivan. .

Por lo tanto, para desoxige'nar un produq,- 
to vegetal cualquiera, el medio es muy sen
cillo: basta calentarlo hasta un grá»do con
veniente. Se desoxigena también el aire 
contenido en un depósito' bien cerradój 

, sometiéndolo á' una temperatura elevada, 
^.demás, si se. hace pasar por un tubo calen
tado^! blanco una cantidad de aire común 

' para destruir los microbios, este aire queda 
tamliien completamente desoxigenado.

Adoptando la propiedad desoxigenante del 
calor,.se ha obtenido la conservación prolon

gada de laS sustancias vegetales, Si se frata 
por ejemplo de conservar los frutos más 
delicados, como los melocotones y los albari- 
coques, -se procederá del modo siguiente: se 
les escoge dé modo que no sean demasiado 
maduros y que estén bien sanos; se ponen en 
fráscós dé cuellft ápichó "qué se acaban de 
llenar con agua muy azucarada, muy rica en 
.carbono podo tanto: después se taparhermé- 
ticaménte, asegurando el tapón con buenas 
ligaduras.
, En estas condiciones el- frasco coptiene: 
1.® Frutas en cuya composición no entrael 
oxigeno al estádb libre. 2.® Agua.oxigenada. 
3.® Aire igualmente oxigenado.

Para desoxigenar el agua .azucarada, lo 
mi^mo que el aire que Ve encuentra entre'el 
líquido y el tapón, se calienta el frasco al 
baño-maría hasta la temperatura de ebulli
ción. De ese modo el tíxígeno contenido en 
el agua azucarada y en el aire se combina 
con el carbono y desaparece como tal. Co- 

, locan’.do después los frascos en una habitación 
§eca, fría y oscura, se conservan perfecta-» 
rtieíite los frutos que contienen. *
'. Antes de terminar, me creo en el deber de 

añadir que si la calefacción es útil para con
servar los frutos y las, legumbres, es al con
trario perjudicial en ciertas bebidas alcohó
licas, tátles como el vino. El calentar las vi
nos-no sólo conduóe al resultado de desoxigé
natelos, sinó que provoca, también la volatili
zación d© sus principios aromáticos, esos 
aromas fugaces, que constituyen su principal 
mérito.’ •.. <

Por esa rázofn*se ha abandonado por com
pleta la práctica de calentar los vinos, proce- 
dimient.o que habia sido adoptado con dema
siada ligereza.

Chavee Leroy.

Mueva m áquina p a ra  descortezar 
el ram ié  ‘

Una buena noticia tenemos que comunicar 
á nuestros lectores, y muy especialmente á 
los interesados en el cultivo del ramié, que 
poco á poco sé va arraigando en' España. 
Sabido es el interés'con que La Gaceta In
dustrial se ha ocupado constantemente en to
do lo. que se refiere á dicha planta textil, cu
ya explotación, muy lucrativa,' hq tropezado 
hasta aquí con él inconveniente en la forma 
adoptada por el señor Faviéry la Sociedad



de Aviñofl, para'el empleo de la máquina 
intentada por .aquél para el descortezado.

Nosotros liemos combatido constantemen
te esta forma qpo constituye un monopolio 
irritante, desde el momento en que dicha «so
ciedad se niega á facilitar las maquinas Fa- 
vier, pretendiendo acaparar toda la produc
ción del ramié para encargarse ella sola de 
su tratamiento, en vez de dejar libertíid á 
los productores para adquirir las máquinas 
por su cuenta. •

La Gaceta Industrial ha hablado repetidas 
veces de ese asunto para que sea necesario 
insistir en él |  y hoy tiene lq satisfacción de 
poder anunciar'que se ha inventado una 
nueva máquina para descortezar el ramié, y 
qué, según noticias que tenemos por muy 
buen conducto, lleva grandes ventajas - á la' 
de Mr. F av ier, á juzgar por los datos preci
sos que.se nos comunican.

De ellos .resulta que la máquina Favier 
sólo puede trabajar uno ó dos tallos de ra 
mié, al paso qne la nueva máquina, inventa
da por M. Billion, de Marsella, puede des
cortezar de 12 i  15 á. la vez; de manera que 
en lugar de 50 kilos de hilaza que dá la má 
quina Favier por.dia¿ se obtienen 300 kilos 
de idéntica calidad con la máquina de M. 
Billion.

La diferencia, pues, seria notabilísima, y 
sin perjuicio de adquirir-nuevos- datos,qué 
confirmen esos números y dp dar á conocer 
la nueva máquina, podemos adelantar la no.- 
ticia que su inventor acaba de ganar el plei
to que se ha seguido contra él, por usurpa
ción de privilegio, j la , Sociedad de Aviñon, 
que acaba de ser condenada con costás.y -pa
go de daños y perjuicios á M. Billion, deela 
rando el tribunal que la máquina de este úl
timo es completamente nueva y nada .tiene 
que ver con la de la citada Sociedad.

Bajo dos diversos aspectos tiene el hecho. 
u n a-importancia extraordinaria, por la in
fluencia que ha de ejercer en el desarrollo 
del cultivo del ramié, considerado como uno 
de los más lucrativos. En primer lugar, 
desaparece el monopolio de que ántes llé
nelos hablado y que hemos combatido cftns- 
tantemente, como perjudicial á los intereses 
de los productores del ramié, cuyo cultivo 
restringía forzosamente; y si son exactos, 
como tenemos motivo para creer, los datos 
relativos ál trabajo que hace la máquina de 
M. Billion, es indudable que la importanti-

sirña operación del descortezado va á poder 
hacerse iadustrialmente en condiciones mu
cho más ventajosas de la'g que permite la 
máquina Favier! '. ✓

Inútil creemos añadir que seguiremos este 
asqrito con toda la atención que merece por 
.el gran interés que ofrece para España el 
cultivo del ramié, iniciado ya en diversas 
provincias, y cuyo desarrollo ha estado co- 

'hibido por la dificultad de hacer el descorte
zado en la forma conveniente. '
. -. . (Gaceta Industrial).

Muevo procedlmlentt» *
PARA. PURIFICAR EL AGUA,* POR G. BQHLlG.

Con patente de invención del gobierno austríaco 
■ De un reaclivp tan' económico como el 
óxido de magnesio, váleseeste quimico para 
purificar el agua de las múltiples s u s ta n c ia  
tanto orgánicas como inorgánicas-que. gene
ralmente abundan en este líquido. El inven
tor del presente procedimiento basa el grande 
éxito que alcanza, en hechos da reciente do
minio de la ciencia y que él* ha tenido la 

igloria de ser el primero en observarlos. El 
óxido de magnesio descompone, _ lo mismo 
que la cal, los carbonatos de hierro y de 
magnesia, la sílice', etc., "es decir, las* sustan
cias que generalmente se hallan disucltas en 
el agua de las fuentes, rios, pozos, etc’., cuya 
descomposición se verifica á la  temperatura 
ambiente, y con tal prontitud que, A la media 
hora, hechas ya'insolubles todas las sustan
cias que ántes estaban disueltas, se depositan 
en el fondo .de. la vasija en forma de copos," 
de mqnera que.el agua aparece completamen
te clara y limpia.. . .

La magnesia es muy poco soluble en el 
agua,- de huido que.para ser disuelfa una par
te de magnesia se necesitan 55,030 partes de 
agua. Gracias á esta particularidad se puede 
echap la-magnesia en el depósito del agua 
en cantidad suficiente para ocho dias.

El efecto que produce la magnesia, con
siste en primer término, en la absorcioh de 
aquellas cantidades de ácido carbónicofcpro- 
cedentes de la descomposición de los car
bonatos de magnesia y cíil que había disuel- 
tos en el agua. Sin embargo, tío está con
cluido el procedimiento quimico con solo 
esta operación, sinó que después le sigue 
el segundo y principal efecto de purificación.



Los carbonatas de magnesia que acaban de 
formarse en el agua,después de la operación 
anteriormente descrita, se apoderan, por 
decirlo asi, del yeso, originándose de nqui la 
formación de cal y de sulfato de magnesia, 
este último-fácil de disolver. Estas .nuevas' 
formaciones se verifican hasta á 100° C. con 
tanta facilidad y tan radicalmente, que ni los' 
más enérgicos reactivos acusan la presencia 
de cal alguna.

El sulfato de. magnesia se deposita en el 
fondo de la caldera, y .esto no sólo no es per
judicial en'su efecto sobre el hierro, sinó 
que al contrario, no deja de reportarle cierta 
utilidad que consiste en que:

l.° - La corta cantidad de magnesia que 
queda disuelta en el agua purificada, tendí ja 
que salir de la caldera por nuevo vapor que 
se puede introducir en ella. Sin embargo, 
esto Jo impediría el sulfato de magnesia, 
puesto que una solución, no muy concentra
da •de esta, sal, posée* la cu.didad de disolver 
la-magnesia, formando dfe esto modo un li
quido de un caráfcter pronunciadamente al
calino, que impid'e que el hierro se oxide, 
por el contrario, su superficie permanece 
limpia y ruhicíente. _
. 2C—El sulfató de magnesia tiene además 
otra excelente cualidad, que explicaremos 
aquí en pocas palabras. Elevándose la pre' 
siorr de una caldera hasta cerca de tres at
mósferas con la correspondiente temperatu
ra del agua, llega á formar, en unión con 
la cal que segrega la masa ó el material de 
que está hecha la caldera, una especie de, 
lodo do yeso.y de carbonato de magnesia, 
cuyo lodo se saca éompleta y fácilmente dé 
dicha caldera.

Empleando, pues, el óxido en cuestión 
como mcdip de purificación del agua y reu
niendo dicho óxido las cualidades anterior 
mente mencionadlas, no hay necesidad de 
limpiar las calderas de las cápas que se agar
ran al fondo de aquellas,, cuyo acto de lim
pieza ha fbrmado, hasta hoy, una.de las ta
reas más molestas y costosas.

El óxido de magnesio se puede echar di- 
rectanicnte en el agua que se quiero limpiar, 
con cuyo fin basta agitarla. Sí se trata de 
grandes calderas de vapor, puede servirse 
de inyectores ó ‘bombas para' hacer entrar 
el agua en el depósito que contiene el óxido, 
ó de otra manera más sencilla aún, echar 
la magnesia en el agua, calentar ésta por me-

d^o de una corriente de vapor y removerla 
un poco. No es del todo indispensable el ca
lentar el agua, pues su miema temperatura 
basta para que se verifique el proceso.'

Observaremos finalmento que el óxido de 
magnesio produce siempre un efecto tan sor
prendente, que es el medio por excelencia, 
porque no sólo hace desaparecer local, sinó 
también el yeso y otras sustancias que están 
disueltas en el agua, siendo además el pro
cedimiento más económico.

Ingenios, centrales en e l B ra s il.

El notable incremento que adquieren de dia 
en dia los ingenios centrales en el imperio 
del Brasi!, está en relación directa con.el 
apoyo que aqifel Gobierno presta á los capi
tales empleados en esos centros productores.

En efecto., tuvieron origen los expresados 
ingenios, en la ley de abolición déla esclavi
tud, dictada á fines de año 71, y sin embargo 
•de que siempre se pierde chucho tiempo en 
la trasfocmacion de todo, sistema da traba
jo, desde -que lo nuevo se inicia, hasta que, 
llega á adquirir completo desarrollo, ya fun
cionaban allí el año pasado 44 ingenios cen* 
trales', representando un capital .efectivo de 
$ 21.276,499; á ser exacto el informe remi
tido con fecha .31- de Diciembre último al 
Gobierno de ios Estados Unidos por Mr. C. C. 
Andrews, cónsul general de dicha Nación en 
Rio Janeiro.

Según dicho'informe, los capitales emplea
dos en esos iñgenios están subvencionados 
por el Estado durante un periodo de 14 á20 
años con el in terés de un 7 p .§ anual, paga
deros por semestres.

Además tiene consignados el BraSil en sus 
presupuestos $ 2.093,850 para garantir de la 
misma manera la suma que los particulares 
empleen.en los ingenios centrales de las 
provihcias "de Maranhar, Ceará, Parahiba, 
Pcrnambuco, Alagoas y Bahia. .

Si, como es de suponer, sigue’en aumento 
ÍÍ5j creciente instalación de los ingenios centra
les en aquel vasto imperio, mucho tiene Cuba 
que temer de la competencia, porque aunqie 
no se presta todo el.paisal cultivo de Tacaña, 
basta con que ésta se desarrolle en grande es
cala en la provincia de Bahía solamente, para 
que ya pueda abastecer ella solá el mercado 
de lds Estados-Unidos.



En efecto, una gran .parto de su territorio 
compuesto de 426,427 kilómetros cuadrados, 
es dépir, dos.vecel mayor que el de Cuba, eá 

'apropiado para el cultivo de la’ caña, cuya 
vegetación se vé favorecida allí por un clima 
bastante-parecido ál nuestro en algunos pa
rajes.

Su población* :éf casi igual á la de Cuba', y 
en cuanto#á industria, careciéndose de ella en 
el país, cómo én el nuestro, paga su tributo 
anual á las naciones extrangeras par^ su 
alimentación y demás necesidades de la 
vida. ;

Sólo una ventaja tenemos sobre el Bra
sil, y es la de la distancia con las plazas con
sumidoras; pero aún así, siempre llevaremos 
la peor parte en la competencia; primero, 
pbrque dada la facilidad que alcanza hoy el 
mundo comercial en materia de comunica
ciones, a^í marítimas como terrestres, ya no 
hay distancias; y segundó, porque no es po
sible que nosqtrós podamos luchar ventajo
samente con ningún país productor de azú
car, que como ej Brasil se vea favorecido’ 
por una legislación sabia y previsora, y cuyo, 

•jefe supremo ha descendido en' París de su 
elevado rangq para hacer proposiciones per
sonalmente á un eminentequímico.cqbano, 
excitándolo á qué fuera al Brasil á .derramar 
la luz de sbs conocimientos científicos.

Si agregamos á todo lo expuesto la com- 
• petencía que nos preparan Méjico y Santo 
Domingo, apoyadbs por el Gobierno da los 
Estados-Unidos con tratados' comerciales de 
notoria eficacia para .dar impulso á la pro
ducción azucarera, sólo nos resta volver 4 
preguntar: ¿Qué será de nuestro país dentro 
de poco ¿iempo, si .continuamos abrumados 
por la falta de crédito, ’ppr. los efectos de 
una legislación* absurda, y por las miras 
extrechas de nuestros gobernantes? • -

Loque antecede lo ‘dice .nuestro colega 
El Triunfo, y á esto podemos agregar la si-, 
guíente noticia que acabamos de recibir, y 
de cuya exactitúdno dudamos..

Se instalan este añb en el imperio quince 
nuevos centrales, calculados para moler 2(Jb 
toneladas diarias, cada uno, ó sea un aumen
to de treinta mil bocoyes én la producción 
anual. El Gobierno garantiza por 20 años un 
70 p .g  á los accionistas de estos centrales. 
El Brasil aumenta su producción de una ma
nera tan rápida casi como el de aquí la dis
minuye.

Dichosos los pueblos que tengan gobernan
tes ilustrados.

Alodo d e  co p o cc r  lo »  t e r re n o »  p o r  
el an á lis is .

Dice el Boletín .dé Agricultura: No váraos á 
tratar aquí de un análisis químico completo, 
sinó de una operagion sencilla, útil para co
nocer un suelo que cualquier agricultor un 
poco instruido é inteligente puede praíicar, 
siii tenér'upcesidad de aparatos complicados, 
ni de reactivos químicos costosos.

Para prnpticar la operación ó análisis que 
vamos á indicar, que-’se hace-para conocer 
las cantidades de arcilla, de arena, y para 
sabér si contiene sustancias calcáreas y hu
mus, se toman tres "ó cuatro porciones cte 
tierra que se extrae de varios puntos del sue
lo que se quiere estudiar; revuélvase las cua
tro partes de tierra diferente en una sola, y ' 
•se hacen secar exponiéndolas al sol. Este 
experimento asi .compuesto, será un.buen 
término medio", más exacto que si se'togiára 
la. tierra en un solo punto. ’

Póngase»en seguida á hervir una libra de 
«sta muestra de tierras en una olla efe loza 
con cúátrq ó cinco botellas de a^ba pura 
(mejor destilada), que sostenga el hervor una 
hora aproximativamente. Se echa lá ’mafea* » A
hervida sobre ún colador de lata, con asiento 
perforado como una cafetera. El agua.atra
viesa el colador, Se recoge en,un vaso .de 
vidrio, qué pueda contener de cuatro ásc is  

i botellas de agua y déjese reposar: cuanda se 
hayn asentado la tiérra 'se saca -del vaso con 
una cuchara, y se vuelve á derramar sobre* 
las materias sólidas que han quedado en el 
aparato. Por último, termina el lavado dér- 
ramahdo sobreestás mismas materias, un 
poco de agua fresca, haciendo la operación 
poco á poco en várias Voces. Se recoge en 
s'eguida aquella’materia del colador, en otro 
vaso de vidrio igua!*al primero, que Casi se 
acaba de- llenar con agua pura, imprímase 
eutónces ún movimiento de rotación á éste 
liquido, de modo á tener e'n suspensión las 
materias sólidas que contiene. Todos los de
tritus . orgánicos que no están enteramente 
deshechos y naden sóbre la superficie, se re
cogen con una pequeña espumadera y pón
ganse á secar al sol ó más bien en una espe
cie de baño-muría,’que se forma con un pláto 
sopero de loza, que se coloca como tapadera



á una olla con agua que se haca hervir; p#é- 
sanse en seguida estas- m aterias, anotando 
el'peso obtenido.

Las, m aterias quo se asentaron en el vaso, 
se componen de arena y cascajo; se separan 
eh un segundo Colador, de asiento perforado 
como el primero, pero de hoyos más grandes 
(de tres milímetros de diámetro). La arena, 
gruesa Ó.Qascájo queda en*el colador y líím ás 
fina lo atraviesa y se recoge en un plato cq- 
locado debajo; sácansfe estas m aterias, pélen
se y anótese bl peso que producen.
. Las sustancias que. ŝ e filtraron en la pri
m era operación y contenidas aún en el pri
m er vaso que hemos indica-do, sefn una com
posición de tierra y areha menudh;. para se
pararlas, imprim ase un movimiento de ro
tación al muso, para‘ponerlas en suspensión; 
dejóse en seguida reposar medio minuto, y 

. hágase escurrir el* agüa cn rgada .de  tierra 
pura; la arena fina,- que es aún más pesada, 
se asienta luego y q tóela éu el fondo d.el vaso 
miéntras-se escurre el agua con la tierra. Si 
la operación no fuese completa y que con la 
arena se hubiese asentado algo de . tierra, 
vp él va se á* derram ar encim'a otro poco'de 
agua y re pita sb la misma Operación. * * •

P ara  separar la tierra pura que quede en 
el liquido turbio, hágase un filtro de papel 
sin cola en un embudo de lata que*se coloca 
sobre un vaso cualquiera. Derrám ese enci
ma con mucha precáucion el dicho líquido; 
el agua atraviesa el filtro y la tierra que? 
da encima, recpjase. después d e ‘secarla y 
pésese CQmo se ha  hecho para las demás 
m aterias. * .

Ahora* pues* tíos resta hacer la compara
ción de los apuntam ientos hechos, para co- 
nope'r la cantidad de arcilla y do arena que 
contiene la muestra ensayada.

P a ra  saber $ i la tierra* es1 calcárea, recója
se en una cuchara un* poco de Ja arena se
parada de la tierra, derrámense encima a ’gu- 
nas got^s de ácido.clorhídrico ó ácido acéti
co, ó sinó agua con jugo' de limón; si la 
tierra es calcárea, se notará luego una efer
vescencia en la sustancia.

P ara  saber si la tierra contiene humus, 
tómese una parte «de la m uestra de tierra 
que contenga tres ó cuatro onzas, sin lavar
la, deshágase en una botella de agua pura 
luégo hiérvase esta mezcla en una olla, por 
un intervalo de quince á veinte minutos con 
una disolución de potasa; fíltrese en seguida

sobre un papel sin cola: si la tierra que se 
ensaya contiene materias órgani^as, el li
quido filtrado, tomará un color moreno oscu- 
ro^en caso contrario el liquide será incoloro.

Por 1q que de ve, cualquier agricultor pue
de hacerse de lodos los aparatos y rtactivos 
necesarios, para * hacer estos análisis,' gas
tando de cinco á seis pesos.

. ECOS DE L A  C A M P A N A

Señor Presidente de la Asociación Rural’.
, Mercedes, Noviembre 16 de 1883. ..

Respetable señor:
Un deber filantrópico mq obliga a poner en 

conocimiento de esa «Asociaciqn Rural» una 
ealami#dád que «amenaza los intereses rurales 
y que requiere la prontay  eficaz .cooperación 
de ‘esa asociación paja evitar sus fatales con
secuencias que ya se están sintiendo.

LA ‘ESPINA DE LA CRUZ Ó ABRE PÜÑO. y
Desde pocos años á  la fecha, está espina 

viene aumentándose de tal manera, tanto en 
el campo como en las chae/as, . al extremó 
que ya s*e ven campos fértiles que tienen-gran
des fracciones perdidas, por esta espina que 
se multiplica asombrosamente y -es de un 
aguijón tan.bravoque impide po r. completo 
el tránsito dé los animales.
. El desarrollo d e -e s ta ‘.terrible espina es 
debida solo á*la negligencia dé los propieta
rios, puesto que su exterminación es muy 
fácil en su principio, como voy á demostrarlo, 
procedimiento que puede ser, quftás^* prove
choso á  las personas que no se hati preocu

pado  .de esto.* - f
En #el campo dé mi propiedad,*situado en 

este-Departa mentó, habia de esas espinas en 
'g ran  cantidad, perdí los dos años primeros; 
el primer año la corté* tierna y volvió á b ro
tar con más fuerza, el segundo la corté ya 
sazonada; no brotó mas; pero donde la apilé 
y quemé él segundo año nació en montones; 
noté que en una parte del campo que había 
poca y se cortó estando en flor, noté que no 
volvió á brotar ni menos á nacer,, puesto.que 
aun no tenia semilla. V 
• De modo que en varios ensayos que he he

cho he descubierto que los modos* de exter
minarla sen dos y que voy á^explicar: 

l.° Cortar las espinas á mediados del mes 
de Diciembre, época'en que está toda 'flore-



cida, apilarla y quemarla; este Corte' puede 
hacerse con guadañas si la eqp¡nates abun- 

| dante y el terreno lo permite, ó con azadas 
si es poca 6 es.campo pedregoso. •

2." Arrancarla á mano' éñ Octubre 6 Nd1 
viembre según venga el año, buscando que' 
la plañía tetiga lo ménos una' cuarta de alto, 
pues de esta mane'ra la primera alcachofa ha 
subido á uña altura que «permite comprimir 
la planta de aBajo y tirándola sale con faci-' 
lidád, esta operación debiera hacerse después 
de una'lluvia,'porque estando el terreno mo-i 
jado se arranca más fácil y las espinas están 
más suaves.

Cualquiera de estos dos medios jque se. 
adopte conseguirá exterminar las espinas; 
pero debo haver una advertencia; sucede á ve
ces quej habiéndose cortado ó arrancado con 
prolijidad, alaño siguiente y aún al segundo 
^ño vuelve á salir nueva espina: esto no es 
porque haya dado-mal, resultado el trabajo 
practicado, sinó que esá clase de espina tie
ne la semilla envuelta en una alcachofa tan 
consistente que .dura én la tierra sin nacer 
diez y ocho meses y algunos que reciben 
-ménos humedad duran hasta dos-años y 
meses; por lo que Se hace necesario cortarla 
dos ó tres años seguidos para conseguir su 
exterminación.

Por otra parte, si los vecinos linderos tíe- 
fienla misma espina y no’la persiguen, el 
trabajo que uno hace es. casi inoficioso, por 

• que las aguas, el viento y hasta los mismos 
animales , traen la semilla al campo y todos 
los años tiene uno que estarla cortando, (co
mo me-suoede á mi) por lo q.ue se hace nece-. 
sario, pana su desaparición completa ó en 
general, qué las autoridades hagan obligato
ria la persecución á esa espina del modo más 
formal; sin esto nada; absolutamente nada, se 
conseguiría, porque hay ciertos- propie-- 
tarios. en campaña que miran' nuestras pro
piedades con. mucha, indolencip, perjudi
cando así á otros vecinos que se esmeran 
por su conservacioy.

Y el funesto resultado es natura1, unos, y 
otros abandonaremos la tarea, y'como es una 
semilla tan fecunda, á la vuelta de pocos años 
nos hallaremos que eSa espina habrá cubierto 
nuestros campos, peor que hoy el miomip, 
desmereciendo el valór de nuestras, propie
dades enormemente.

Deseando qué este aviso sea de un feliz 
resultado para el público, saluda á usted con I

la mayor consideración y respeto su atento
j s .  . s . . ••

Luis Simonelli.

Agraciada, Noviembre 21 de 1883. 
Señor don Domingo Ordoñaha. ■

Muy señor mió y amigo:
Como sé positivamente.el interés qué usted 

se ha tomado siempre por el adelanto de esta 
localidad, me permito remitirle las líneas ad
juntas para que, si las considera de interés 
general, les haga dar publicación en el perió
dico de esa gran Asociación Rural, que tantos 
bienes reporta gratuitamente á los intereses 
del país,'y que usted-con tanto acierto pre
side. ■ ‘ . ..

El día, 27 del ppdo. tuvieron lugar los exá
menes de (a escuela pública núm. 4-° «33 
.Orientales» que tan bien dirige nuestro que^ 
rido compatriota don Agustin "Rodríguez 
Diez. ■. .

El acto fué presidido porel señor Inspector 
Departameñtál don Albino Benedetti, don 
Ventura de los Santos Presidente de la Sub
comisión, don Manuel Bermudez y otras per
sonas que no recordamos, faltando con aviso, 
el miembro don Justo Calleros.

Asistieron también, los señores don Juan 
Alza,'don José M. Gutiérrez, don Casto’de los 
Santos, don Simón Bermudez, don Pedro 
Echeverry, don Luis Tosso, don Pedro Cope, 
don Valentín Gómez y don JuanGomila y 
otros que no -' recordamos; pues - habían sido, 
invitados particularmente por el señor Pre
ceptor .para ese-dia.

A las 9 de la mañana dió principio elexá- 
men, leyendo el jóven Abraham-Bermudez, 
un .boilito discurso, alentando á Sus condiscí
pulos á responder con soltura y claridad lás 
preguntas de la Mesa Examinadora; el señor 
inspector también les habló en el mismo 
sentido.

En seguida principió las preguntas el señor 
Benedetti, sobre lectura, escritura, aritméti
ca., etc., después pasaron á las lecciones 
sobre objetos, que fué cedido hacerlas al señor 
Rodríguez; entre las várias preguntas vimos 
hacer la explicación de flor, fruto, semilla é 
ingerto, con los objetos á la vista, explica
ción teórico.-práctica, que nos agradó mu
chísimo, lo mismo que del cuerpo, humano, 
colores, etc.

A la una y media cohcluyó el acto, y tomó



la palabra el señor inspector .para expresar 
sus Favorables ideas sobro el resultado del 
examen y .aconsejando á los niños,que sigan 
ése mismo camino en los años venideros, 
porqué asi, no sólo satisfarán los deseos de 
sus padres y profesor, sino que serán hom
bres ilustrados y competentes para dirigir 
sus negocios/

.Hablaron también los niños Gabriel Ber- 
mudez y Ventura de los Santos.

DespueS el.señor profesor hizo recitar unos 
trozos de poesía sobre «El Niño dichoso» que 
no hemos podido conseguir* dicho por el niño 
Cosme’ Calleros y otro por el pequeñuelo 
Roque B jrmudez, qué decía asi:.

Trabajo, industria, honradez,
Son 'de un pueblo la grandeza 
Y. á ser grdnde el pueblo empieza 
De los grandes Treinta y Tres;
De si£ gloria y de su prez 
Nuestra Esquela es-el blasón,
Dadle aliento y protección,
Y vereis en tiempos no-lejanos:

. ¡Por obreros ciudadanos!
• ¡Por talleres la Nácion!

•
Antes'rde retirarnos, tomó la • palabra el 

jóven Rodríguez,' pronunciando el discurso 
que debido á su benevolencia hemos conse
guido y es como .sigue:

Señores:
Me permito- tomarla palabra, para agrade

cer á los señores que componen la mesa exa- 
•minadora y á los vecinos presentes, la bene
volencia y atención qué. han prestado al 
exánien. .

Quiero darles á mis discípulos una prueba 
más.del aprecio con que los distingo',.quedán
doles grato de su comportacion y estudio du
rante «el año escolar que hemos cruzado. '

Siento verdaderamente la separación de la 
escuela del inteligente alumno Gabriel Ber- 
müdez, pues él ha sabido, lo mismo que los 
demás, granjearse la voluntad y distinción 
con que siempre lo he tratado. Si él sigue la 
sendarjue hasta aquí se ha trazado, llegará á 
ser un Hombre útil á su país como lo es tam
bién su señor padre y otros de esta localidad. 
. También el juicio y órden con que han pre 
scnciado el exámen los demás discípulos los 
hace acreedores á un voto de gratitud por mi 
parte.

Los contratiempos que en el primer año de 
instalación se me han presentado, dan moti

vo á que no haya más adelanto en mis- discí
pulos. •

Después de esto, al encargarme de esta es
cuela en Abril, encontré en degórden notólo 
lá casa sinó también los niños, puesto que la 
escuela habia sido dirigida por diferentes 
personas y por lo tanto donde son muchos á 
dirigir no hay órden.

También la eventualidad de* hacerse los1 
exámenes tan'inesperadamente para rnf, me 
ha privado el darles otros conocimientos, que 
los 'tendrán en 1os años venideros!

Mis esfuerzos, ayudados por el señor Ins
pector Departamental, han dado lugar á que 
esta Escuela se encuentre hoyen dia bien 
adornada y con los útiles necesarios para 
poder “seguir eri adelante unaajnarcha regu
lar. , *

Aunque el contingente de los vecinos en 
poco ha ayudado al restablecimiento de 'la 
Escu'ola, afsí mismo Igs estoy gratcf por h^ber 
concurrido á este acto público que’sella con 
una gloria más ár la primer Escuela Rural que 
so estableció en calnpaña, y que lleva un 
nombre tan glorioso como el de «33 orienta-
leso» • ’

Aquí, |  mi llegada,* me encontré con '.la 
discqrdia establecida entre váidas personas y 
esta Escuela; pero yo con constancia y buen 
tino, he sabido llevar la armonía, para que 
trabajando con unión y patriotismo, puedan 
marchar con adelantada instrucción pára los 
hijos de estaíocalidad. •
-. La unión hace la fuerza!

Pues es á eso á lo que yo me he puesto; á 
.que.con paciencia consigamos el porvenir que 
me he propuesto para el adelanto local.

No digo por esto que saldrán dfe, mi lado 
hombres lustrados, pero sí jóvenes que, por 
sú moralidad é ilustración, puedan presentar
se ante .cualquier sociedad.

Los niños qué concurren á este acto,- lo 
mismo, que á otros públicos, es tan sólo con 
la patriótica idea de que el roce y el contac
to; haga-qué desaparezcan ideas de escola
res, que llegan muchas veces á traer , la 
desunión cuando hombres.

Desde muy jóven mis padres han sabido 
inculcar-en mi pasamiento la idea del pa- 
triotismq desinteresado en bien del país y yo 
no hago más que seguir el camino que ellos 
me han trazado.

Trabajaré siempre desinteresadamente por 
el bien de está localidad, aunque haya quie®



me baga la oposición; pues estoy acostum- 
brado'á hacerlo así siempre.'

No»tengo'tampoco temor á los que con
traten la existencia de esta escuela, < y 

• dispuesto á hacerla* prosperar todo lo más 
que á mi alcance esté; habiendo así el ade
lanto de los niños qué sus padres ó tutores 

. pongan bajo mi amparo.
Para ello hedispuesto de todos los libros y 

demás útiles, inculcándoles así ideas desco
cidas para elloá. ■ * • . „ , •

He dicho. ■ ,
Agustín Rodríguez Diez.

Concluido esto, el señor Rodríguez invitó, 
á pasar á su cuarto á los señores concurren
tes, dq.ndfe nbs encontramos con una abundan
te comida* y una mesa de diez y'ocho cu
biertos; saboreamos primeramente un buen 
guiso de gallina, en seguida unos corderos1 
asados al.horno, después una fuente de járnon 
y por último unas tortas á la española; aun-; 
que el amigo Rodríguez es-sólo'todavía, a’sí 
mismola amable'familia de Bermudez, habia 
ayudado porque se luciese en su convite; esto 
además del abundante cimarrón,* dulce y de*

. café, que rodaba á cada momento por el sálon 
del ex’ámen., . .

Más mé sorprendió,el ver que el maestro, 
como- verdadero, segundo padre de los niño's, 
no los, habia echado en olvido  ̂ ten’iendo ellos 
también su buen capón asado, tortas, guiso 
y jamón, despidiéndolos contentos después de 
haber, comido ‘todos los niños, 

i La Agraciada debe congratularse de tener 
Un, maestro que, por su educación ó ideas 
adelantadas, sabrá granjearse la voluntad'de 
todos los ‘que sepan apreciarlo.

Vemos- también qué él está decidido á tra
bajar con ahinco por ese distrito y si. lo 
saben llevar, será un adelantó más gue ten
drán éntrelas familias.

Felicitamos al amigo, como patriota y dig
no preceptor, don Agustín Rodríguez Diez,' lo 
mismo qué al señor Inspector Dep.aVtamental 
don Albino Benedet.ti por el resultado del! 
exámen-y elacierto'de traer á campaña-.jóve- 
nes del temple de Rodríguez y desinteresados 
trabajos.

Saludo al señor Presidente y demás'miem- 
bros (je esá Honorable Asociación con mi 
más distinguida consideración y respeto.

3.M. í

■ N O T IC IA S  V A R IA S

V e l l o n e s  d e  l a n a

Con sumo gusto reproducimos la carta que 
galantemente nos proporciona él señor don 
Felipe Vitora, por la que se ve la'minucio
sa y científica clasificación que hacen en. la 
Esquela de Artes y Oficios de unos vellones 
de lana remitidos por dicho señor; y al mis
mo tiempo, llamamos la atención de nuestros 
lectores á-fin de qpe, los qué no conozcan de 
.un modo determinado la calidad de las lanas 
de s'qs majadas, podrán salir, dé la vacila
ción,..enviando unos vellones al expresado 
Establecimiento, porque abrigamos la espe  ̂
xanza de que el señor Belinzon se" cojnpla- 
cerá en dar las explicacicmes que se le pidan 
al respecto.

Hé aquí la carta:
Montevideo, Noviembre 14.de 1883. 

Señor don Felipe Vitora*.
'Apreciabfe señor:. . . |

Es en mi po’der la bolsa de JO drrobas de 
lana que usted graciosamente ha donado á 
la Fábrica de paños en 9.del corriente, como 
muestra del producto de §u cosecha de este 
:fñp, y se lo agradezco tanto más, cuanto que 
ha sido usted el primero en cumplir con ese- 
compromiso contraído expontáneamente por 
varios cosecheros á efecto dé determinarla 
bondad de dicha materia en la confección dfe 
tejidos. 4 '•  .

He demorado hasta hoy el. acuse do reci
bo, porque quería á la v.ez remitir'e el análi
sis, cómo lo hago, |  la clasificación de 
las* várias clases que al primer golpe de vista 
se notaban en'el conjuntó hecho y de lo cua] 
resulta qup:

La lana es de 2.a clase sobre buena y la 
pérdida puede calcularse en un 48 á 50 p.§ 
por ser de calidad limpia y'liviana. En cuanto 
á su naturaleza es buena con tendencia á l..a 
clase, cuya clasificación le adjunto con sus 
respectivas muestras, á saber:

1. a muestra—Lanji de buena naturaleza de
animal robusto y con vigor. , . <,

2. a id id id dos pelos de animal que ha su
frido por tempestad, etc.

3. a id id .id mesüzona se pierde bajo un 
pastoreo esmerado y toma su puesto en la la-

■ na flemón. * \  '



4. a id-id'fina,' es de animal maduro y
bueno. ' .

5. a id id depocfi punta, es de animal viejo 
ó que ha*sufrido en el desarrollo.'

Resaltado en las operaciones; . .
Número 1, muestra del pasado en.Ja 

,1.a carda* .
■Número 2, muestra. del pasado en - la 

2.° carda. •
Número 3, muestra de hilo crudo.
Número 4, muestra.de hilo hecho, entran

do 1200.0 metros en un kilo.
Según el resultado obten.id'o, la lana pro

viene de majada mestiza y no e | limpia de 
pié; esto es,'que los ariimalés son de .dife
rentes tipos y pali'dad, y>eft general, deben 
habfei' sufrido ó por temporales ó por caren
cia de alimento bueno. S i1 e’s lo primero, 
bueno seria que los chiqueros ó bretes fuesen 
abrigados; y si lo .seguddo, terciar los cam
pos de pastoreo con trébol inglés. ‘Con un 
cuidado esrtieradp, la majada en poco.tienlpo 
mejorarla alcanzando por las bueñas eondi 
ciones en que hoy está ya,, ser uha de las 
más limpias, puesto que, sus vellones al pre
sente son de, buena punta; tienen poca 
darrétilla .y-sólo algunos abrojos.

Al demostrar el rebultado oblénido, debo 
felicitarlo por ser su material qno de los me
jores que se han trabajó hasta la fecha, y 
creo que apreciando debidamente las obser
vaciones que dejo apuntadas conseguirá muy

• en breve, tener ldnaf de 1.a
Con esta enseñanza práctica que pueden 

aprovechar todos los que como usted se de-
• dícan á la cria de ovejas, sin hacer .otros 'sa
crificios qué el de visitar esta fábrica, pueden 
imponerle á muy poca cost?, én las condi
ciones en que esa materia debe presentarse

•en el'mercadp; de la ‘época m&s convenien
te para la trasquiTíVy.el modo de llevarla á

• cjbo, etc., etc.
En tales condiciones cosechada la materia 

prirpa, son tan notables las deferencias que 
resultan en la-buena calidad,, que bastará 
esa simple' demostración para j no tener el 
qtie/al nacer'esta ihdustiíiá en el país'sea 
inferior,-á |o que puede ser, puesto que las 
buenas calidades de las lanas-darán en Ja 
confección del paño extraordinarios benefi-1 
cios; establecerá á la vez la competencia con 
las fábricas del extrángero y como es'consi- 
guiente, obtendrían notable’s. lucros los pri
meros establecimientos qüe se lanzasen á

suministrar 'al país los productos do esta 
industria. *

No siendo esta carta de carácteé privado 
p.uede hacer de ella el uso que crea conve
niente.

Con tal motivo tiene la particular satisfac
ción de saludarlo atentamente S. S. S.

J. Belinzon. .*

R e c e t a  p a r a  d t f n s e r v a r  a l g u n o s  
d í a s  - ,u n  r a m i l l e t e  d e  ' d o r e s

Apropósifco de la Exposición de .Floricultu
ra, creemos inuv aprotuno insertar la si-. * • . • guionte:

Cuancfó las flores empiezan á marchitarse', 
deben ponerse en un poco de a'gua hirvien
do; cuando ésta sé pone fria, las flores re
cobran su primitivo frescor. Entóndés' se corr 
taja  parte del tallo.que se haya, metido en el 
agua. . . . . .  '*

£ 1 1  O a n a l  d e  l a  F l o r i d a

Dará que nuestros lectores puedan apre
ciar el movimiento'inventivo y de'actívldlad 
Mei nuestro siglo, cop'iamos el siguiente ar
ticulo sobre el proyectado Canal de'navega
ción ,de La Florida. > . . . .

El espíritu délas sociedades quer han roto 
el istmo de Suez y perforan el de Panamá, 
no! se ha extinguido todavja.

Prueba clara y fehaciente de .ello ¿s que 
el telégrafo ños hamomunicado lá noticia.dé 
qqese ha reunido.en Nueva-York la junta 
directiva de la compañía dél Canal de Flori
da, con objeto de ver y examinar*el informe 
recientemente emitido por Mr. S'tone, inge
niero jefe de la referida'sociedad, aperca de 
lp practicabilidad y costo de obra tan ex
traordinaria y colosal como importante y 
útil al comercio. § 1

Mr. Stoné, despue^ de llévar a cabo los 
estudios necesarios, há,calculado que uu ca
nal. de navegación 3e un sólo niv.el y an
chura y profundidad suficientes para dar. 
paso al mismo tiempo á dos vapores de pri
mera clase, puede oor.stru¡rse cón un coste 
to'tal de cuureñla y seis millones de pesos, dis
tribuido .de la manera siguiente:
• Excavaciones, 36 millones de pesos; puer
tos y entradas, 4.506,000; iñgenieros, de
rechos de ' tránsitp y gastos ’ imprevistos, 
5.500,000.
i . El largo. to.tal . dél canal sorá de- cientoy . ;
treinta y siete millas • y media, y la mayor



elevación, sobré las aguas, del tesreno,cien
to cuarenta y tres piés.

Una considerable parte de los trabajos de 
excavación pueden verificarse por medio d«r 
dragas de vapor, yen conjunto puede ase
g u rá r s e le  las dificultades de ingeniería son 
menores de lo que se espérabb.

* Seis semanas es el .plazo- pedido por Mr. 
Stone para dar comienzo á los estudios lo
cales qué se ctmcéptjian indispensables, para 
poder señalar la linea precisa'que ha de se
guir el canal; creyéndose que, en vez de 
aumentarse, el presupuesto anterior sufrirá 
alguna reducción na muy pequeña. • ■ ...

Ld economía, de distancia que tendrán los 
vapores será de quinientas (pillos de Nueva- 
York á Nueva-Orleans; de cuatrocientas 
cúarenta-y dos millas de* esie último puerto 
al de Liverpool, y. de seiscientas millas fie 
Nueva-York á Panzacolá. ' . i

Lo.s peligros que se evitarán'esquivando 
el paso por el Estrecho .de Florida, .como 
todo^ saben, serán muy considerables, y no 
ménos importantes secan ciertamente las 
ventajas comerciales-que el proyectado canal 
proporcionará á los buques reduciendo», el 
seguro) que es" notablemente mayor para 
las embarcaciones que se encaminan á los. 
referentes puertos que existen én el golfo, asi 
como obtendrán grbn beneficio en.los gastos 
ordinarios, los cuales, tratándose de un va- 
•por, está suficientemente demostrado, no ba
jan de quinientos |  seiscientos pesos al dia..

Celebraremos que dentro de un plazo-bre
ve comiencen los trabajos anunciados para 
la construcción del canal de que nos ocupa
mos, porque esa nueva via de comunicación 
ha .de proporcionar inmensos y prácticos' 
resultados al comercio, cuyo desarrollo y 
prosperidad anhelamos tan de veras. -

S i e t e  m i l  c a b a l l o s  d e  f u e r z a

Dice El Liberal qu.e la ciudad de Ginebra, 
.cuya" posición geográfica a la extremidad 
del lago Lehmann es conocida, pretende sa
car partido do esta situación privilegiada.

Actualmente se estudia-por encargo sujo 
.un proyecto para explotar la fuerza que, 
abandona el Ródano al dejar el lago, y para 
utilizar ;esa fuerza regular que se eslima'en 
7.000 caballos do. vapor.

El asunto no puede ser más sencillo ni más 
práctico. El conjunto de la^obras necesarias 
pitra fijar el nivel del lago, regular su sulida

y recoger la fuerza, se evalúan en 4.500.000 
pesetas, suma relativamente exigua.
, Los gastos y entretenimientos; siendo muy 

cqrtos, la ciudad' de Ginebra tendrá casi por 
nada una fuerza importante que utilizar, ya 
para alumbrarse con luz eléctrica,t ya para 
hacer marchar sus talleres.

E.ste es gn ejemplo que hay que recomen
dar y seguir cuanto sea posible.

B u q u e  e l é c t r i c o  e n  l a  E x p o s i c i ó n ,  
d e  V i e n a

En la Exposición de electricidad de Viena 
se veun,pequeño buque eléctrico de la E/ec 
irical "Power Storage Compuny, de Lóndres, 
movido por un grupo de acumuladores ̂ de 
los sistemas Fyuré y Sellon-Vjilckmar. Di
cho buque tiene una longitud de 40 piés in
gleses sobre 6 de ancho, y recorre'hasta 
ocho millas inglesas por hora/Lps acum u r  
ladores están colocados- bajo los#bnncos, y 
pueden suministrar la fuerzif eléctrica nece
saria para yn recorrido de-séis horas. El bu
que tiene también una máquina dinámica 
Siemens; • . . .
E l  p r i n c i p e  d e  B i S m a r k  i n d u s 

t r i a l

Según el Reichsfreund, Bismárk no sola
mente es.uno de los mayores comerciantes 
del Imperio, sinó uno de los más considera
bles-destiladores de Alemania.

Cuando sólp poseía la quintá de Wendisch 
Puddiger,»se'dedicaba á la destilación en pe
queña escala y sólo producía de 9 á 12.000’ 
litros por mes. - I

Desde que se hizo propietario del Barzin, 
el gran canciller hace las» cosas taiúbienen 
grande. . •

.Ha renovado el material, instalando los 
aparatos"Inás perfeccionados y ha introdu
cido el vapor como fuerza motriz. De maJ 
npra que. Varzin solamente produce más de 
30,000 litros de' aguardiente al -mes.

Contando con otra-destilería'que también 
le pertenece, Bismark entrega al comercio 
en junto sobre 90,000 litros do ag’uardiehte 
mensuales,- a pesar dé la oposición de su 
amigo y vecino M. de Kleist-Ketzow, que 
nupcá quiso dedicarse a esta industria con
siderándola como perniciosa y como inven- 
ciori de Satanás.

«Nosotros podemos añadir que no hace . 
mucho/ ha ins{alado el gran canciller un sis



tema completo inlgés do destilación de 
granos, que hemos dado á conocer en 
España, donde se han establecido ya varias 
fábricas con dicho sistema.»
'• Por qso el gran canciller alemán, procura 
negociar tratados de. comercio que le pro
porción ?n la exportación de sus productos, 
y elabora tarifa  arancelarias que le asegu
ren el.mercado nacional.

E s c u e l a s  d e  A r t e s  y  O f i c i o s

Una noticia sobre las escuelas de Artes y 
Oficios de Madrid que dar una prueba paten
te del cambio que se opera en’el modo*de ser. 
de la clase óbrela madrileña.

«El*considerable aumento que ha tenido 
la matricula en las escuelas nocturnas de ar
tes y oficios, hará imposible este año que 
.todos los matriculados puedan recibir ins
trucción por falta absoluta de locales donde 
colocarlos. .

‘*Los esfuerzos- hechos durante el verano 
último por los- directores de Instrucción Pú
blica y del Conservatorio de A-ríesl no han 
podido llegar á más que á habilitar locales 
para unos '3,600 alumnos. Queda^áa por lo 
tanto, cerca-de 2,000 sin poder asistir á las 
clases, .á ménos de que no se encuentren 
buenos locales. ,

«El director del Conservatorio, señor don 
Félix Márquez, agradecerá sin duda alguna 
que se le indiquen edificios públicos ó par
ticulares donde pudieran establecerse nue
vas escuelas, y muy especialmente en ‘el 
barrio de Chamberí, donde son más nece 
sarias, para evitar á los obreros de aquella 
parte de Madrid, las graves molestias de'un 
largo trayecto .durante las crudas noches 
del invierno. Los propietarios de grandes 
edificios pueden encontrar por este medio' 
un alquiler seguro y conveniente.»
. Es un ejemplo que deberián.imitarlo nues
tros jóvenes obreros,.y hasta algunos adul
tos, que carecen de *los necesarios conoci- 
mientos'teóricos para el buen desempeño del 
arte ú-oficio que practican. Es mucho más 
útil esta instrucción, que la queso recibe en 
los tagurios, tabernas y cafés. A instruirse, 
pues, para que seamos un pueblo industrial 
digno á  inteligente,’y tengamos la suficiente 
personalidad docente en todas las industrias.

C a u s a s  d e  l a  d e s t r u c c i ó n  d e  l o s  
d i e n t e s  ,»•

Los doctores SettKerwood' y Harían han 
observado que los estudiantes y los hombres 
de ciencia que trabajan mucho, sufren altera
ción de los dientes, y que esta set detiene 
cuando disminuye el -trabajo intelectual. De 
aqül la deducción de que tal vez el. cejeb^o 
.consume los alimentos fosfatados destinados 
a los dientes, con lo cual ésto! se resienten.

M. P. Lúeas Chatnpisniere dice 4ue estos, 
resultados han sido confirmados por un den
tista de talento, que ha observádo muchos 
hechos de esta clase.

Según*él, .cuanto más se hace trabajar á 
un niño, más padece de los dientes, ,por lo 
cual eS necesario disminuir el trabajo para 
disminuir el mal.

Estas observaciones merecen ser confirma
das. Noy hay duda de que la caries dén’taria 
.reconoce comunmente por causa‘estados 
dicrásicos y perturbaciones generales en la 
nutrieron. .. •'

Que eSto . sea por la intervención del 
sistema nervioso, ó por falta de.fosfatos en.la- 
ecofíomía, es lo cierto que importa él confir
marle. Téngase presente que la erosión den
taria siiele aparécer después déla eclamsia 
infantil y una forma particular de la caries 
en el curscrde la ataxia locomotriz»

La ausencia de fosfatos tiene relación con 
los hechos señalados, y hace algunos años 
qué se ha observado la 'frecuencia de las cá- 
ries en las mujeres en cinta, la cual se ha 
atribuido á que los fosfatos son empleados 
por la madre deformar el tejido hoseo del 
féto. • i .

CAMPOS PARA VENDER
c o m pr a r  y  Ar r e n d a r

V E N D E  G A M B O S  Y  O V E J A S  
. . .  • ,

Se'hará un deber dé preferencia de aten- • 
aer |  quien lo- precise de la campaña. Diri- 
¡irse |  mi nombre por' el conreo con porme
nores exactos yeróquis del caippo.

' Dirección:—Juan É. Home.

Montevideo.

NOTA—Por telégrafo, contestación paga. •



PR EC IOS C O R R IE N T E S
. F r u t o s  t lc l  p a ís  

• |Precios al' barrer de clases) • *
Cueros vacunos secos angostos, 

de matadero, 70 á 72 rls. las 40 li
bras. ’ '* .... . ‘

•Id «id id de campo de todo estaqueo, 
de 65 á 69 id! id.

Va cunos, sostenidos por la escasez 
de entradas. ' •

Cueros de potro seco's de matadé 
ro, sin tdjost de 15 1/2 16 á rls. las 10 
libras.

. Id id id desechos, de 8 á |  id id.
Id id id de campo, de 10 á 11 id id. 
Firmes, y sin existencia. • ■
Güeros lañares* mestizos de g ra

seria con lana,de 130 á 13 ) reis libra.
Id id id de campo, id id,-125 á.130 

id id. :
• Id id desechos, id id, de 11Ó' á? 115 

Ídem idem./
Id id criollos de punta 150 á 160 id. 

idém.
Id id pelados sanos, á 30 rls. doc. 
Id id de cord'eritos) 1/2 á 5 id id.

. Firni' s, escasez de entradas para 
las buenas pieles con lana.

Cerda ‘colas de .potro largas con 
garrás.lim pia, 26 á 27 ps. .qq.*

Id id de vaca sucia, 18 á 19 idem 
idem. . • ■ •
• Id mezcla, huena de campo, 24 á

*25 id id. ; ’ .
Id id de los rioá, 23 á -24 id id.
Id. co rta /14 á 15 id id. . .
Firme', con tuerte demanda la bue 

na cbse. i ‘ • .' '
Cueros de nonatos y ternpritos, 2 

á  3 1/2. ps. doceija.# •
Lana m est/.a fina de Estableci

mientos conocidos, de 35 á 40 reales 
arroba.

Id. id buena de l¿a liviana y limpia) 
de 36 á £8 id. id: v  ’

Id id id. de 2.a a  2.a 1/2 id) id., de 
34 á 3d id. id.

Id id. méstizona 3.a á 3? 1/2 id. id, 
de 32 á 34 id. id. '

Los arribos & plata se precipitan, 
se han hecho alguhces.véntas que per
miten fijar por ahora estáis precios.

Sebo derretido, de 18 1/2 á 19 rls. 
arroba.

, Id pisado, de 12 á  13 id id.
. Firuie.
Grasa de potro en pipas, de, 15 á 

15 1/2 rls. arroba.. »
Firme.
Astas de novillo, de matadero, de  

80 á 85 ps. millar. . .
Id <le vaca id) de 40 á '45 id id;
Id-mezclas campo frescas, 20 á25 

id. id.
Flamas de avestruz, 16 á 18 rls. Ib. 
Garras sepas* sin enfardelar, 20 á 

21 rls*. qq. . . • ,  ?
Maíz en espiga, de. 50 á 52 reales 

fanega. • •' *
Id. desgranado, de 3*6 á 38 id id. 
Firme, nú hay entradas'de cam- 

Vpnña.- • .
Cebada criolla, de 25 á 30 rls. fa

nega. . * • .
Trigos mezclas generales, de 40 á 

48 rls. IqsllO  kilos.
Id americano 1.a, de 50 á 52 id id. 
Id de fideos 1.a-,* de 4¿ á 50 id id. 
¿Sostenidos!. •)
Veneno tarro 1/2 pipa, ÍCf ps. tarro. 
Id id 1/4 jd ó barril, á 5 id id. •. - 
Id id 1/8 id, á 2.50 id id. .
Tenemos para vender á estos pre

cios.

■ Montevideo,Noviembre* 30 de 1883, 

Rozas y  Ca.

Casa de Consignaciones, Cerro-Largo núme 
ros 26 y "31. * . . . .

3  S U E R T E S

D E. ESTANCIA ;*

Y 4 ,000  W n iV U íS  VACIAOS

Se arriendan tres suertes de estancia.con 
cerco de piedra, montes, quitina ypoblarionés 
de inateral situado á 14 leguas del CHirazno 
(Rincón de'Carpintería y Perros) y se venden 
,4000 anijn.aJ&s vaciinos que en el mismo 
campo se encuentran. . ¡fe
- Calle, de la Colonia, núm. 222.


